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REPARTO 


Doña  Sofía . 

Marta . 

Lolita . 

Dorotea . 

Doña  Cruz . 

Matilde . 

Charito . 

Margot . 

Anita . 

Luisita . 

Don  Paulino . 

Shun-Yeky . 

Ernesto . 

Román . 

Don  Tomás  (Míster  Cóbrese) 

Faustino . 

Señor  Pereda . 

Paquito . 

Don  Sebastián . 

Fernando . 

Joaquín . 

Santos . 


Concha  Catalá. 

Ana  María  Custodio. 
Soledad  Domínguez. 
Irene  Caba. 

Angelina  Vilar. 
Carmen  Villa. 

J.  Caba. 

Srta.  Alenza. 

Srta.  Noriega. 

Aurelia  Sandoval. 
Manuel  González. 
Gaspar  Campos. 

Sr.  Moya. 

Nicolás  Rodríguez. 

Sr.  Arbó. 

»  Rodríguez. 

»  Torner. 

»  Gutiérrez. 

»  Ribas. 

»  Hurtado. 

Inocente  Sanromá. 
José  Nos  ti. 


Otros  estudiantes. 

La  acción  en  Madrid,  y  ahora  mismo.  Indicaciones  del  lado 

del  actor. 


PROLOGO 


A  telón  corrido  suena  un  pasacalle  estudiantil  que  cruza  y  se 
pierde  a  lo  lejos.  Cuando  el  telón  se  levanta  aparece  en  pri¬ 
mer  término,  en  la  tribuna  de  su  cátedra,  y  dando  frente  al 
público,  la  arrogante  figura  de  Doña  Sofía,  que,  vistiendo  la 
toga  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  dirige  la  palabra 
a  los  alumnos.  Doña  Sofía  usa  gafas  de  gruesos  cristales. 


D.a  Sofía.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  Pasó.  Vos¬ 
otros,  estudiantes  de  hoy,  que  tenéis  un  alto  con¬ 
cepto  de  vuestra  misión  en  la  vida,  que  vivís  a 
tono  con  la  realidad  del  momento  y  que  procuráis 
pensar  con  sensatez  de  personas  maduras,  no  son¬ 
riáis  desdeñosos  si  oís  esa  musiquilla  de  la  estu¬ 
diantina  de  antaño.  En  el  fondo  seguís  siendo  los 
mismos.  Todo  puede  cambiar  menos  la  esencia  de 
la  juventud.  Vosotros  sois  aquellos.  En  vuestras 
almas  sigue  latiendo  brioso  el  espíritu  de  la  tu¬ 
nantería,  asignatura  de  todos  los  cursos  y  de  to¬ 
dos  los  tiempos,  medida  del  ingenio  y  apoyo  de 
voluntades.  Claro  es  que  vosotros  habéis  perfec¬ 
cionado  el  tipo  de  ayer,  lo  habéis  vestido  con  ma¬ 
yor  limpieza,  lo  habéis  hecho  más  formal,  pero 
también  más  peligroso,  porque  vuestra  seriedad  de 
hombrecitos  sensatos  suele  ser  magnífico  biombo 
de  la  picardía.  Aquellos  sabían  latín;  vosotros  sa¬ 
béis  esperanto.  Yo  aspiro  en  estas  conferencias  de 
finales  de  curso  a  presentar  ante  vuestros  ojos, 
con  la  imparcialidad  que  debe  existir  en  toda  cá¬ 
tedra,  un  resumen,  lo  más  fiel  posible,  de  vuestra 
psicología,  sin  exagerar  virtudes  ni  disimular  erro¬ 
res,  con  la  esperanza,  la  seguridad  más  bien,  de 
que  os  ha  de  aprovechar  para  fortalecer  las  unas 
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y  corregir  los  otros.  Hay  que  reconocer,  en  pri¬ 
mer  lugar,  que  vuestros  errores  no  son  vuestros, 
sino  de  la  época.  De  este  siglo  de  atraso  en  que 
vivimos.  Sí,  sí,  de  atraso.  No  ponga  usted  esa 
cara  de  asombro,  señor  Bermúaez.  Porque  no 
afirmará  usted,  por  ejemplo,  que  es  manifestación 
progresiva  ese  desnudismo  integral  que  padece¬ 
mos.  Al  contrario,  es  tan  primitivo  que  pudiéra¬ 
mos  señalarlo  como  anterior  a  Noé  porque  hasta 
desconoce  la  existencia  de  la  parra.  ¿Y  qué  es  el 
sinsombrerismo  sino  un  retroceso  hacia  las  re¬ 
vueltas  greñas?  Y  el  afán  de  masculinidad  en 
vosotras,  ¿es  signo  quizás  de  una  época  de  cultu¬ 
ra?  En  las  edades  primitivas  la  hembra  de  la  ca¬ 
verna  era  fuerte,  muy  fuerte.  Luchaba  a  brazo 
partido  con  el  varón,  como  ocurre  hoy.  Siglos 
después  sintió  con  mayor  empuje  la  coquetería 
propia  de  su  naturaleza;  se  hizo  menos  agresiva, 
menos  salvaje;  aprendió  a  teñir  sus  labios  y  me¬ 
jillas  con  el  zumo  de  la  mora  de  zarza;  a  ador¬ 
nar  su  cuello  con  collares  de  conchas;  sus  cabellos 
con  plumas  de  aves;  sus  orejas  con  piedrecillas 
de  colores.  Como  hoy,  exáctamente  lo  mismo  que 
en  esta  época,  en  que  impera  el  bermellón  y  -la 
bisutería.  ¿Verdad  que  no  indica  esto  un  gran 
progreso  en  nuestras  costumbres?  Pues  estos  y 
otros  defectos  que  omito  son  que  vosotras,  ju¬ 
ventudes  estudiosas  con  ansias  de  perfección,  de¬ 
béis  combatir  y  desterrar.  He  aludido  al  comien¬ 
zo  a  vuestra  seriedad  de  hombrecitos  sensatos;  no 
os  molestéis  «si  os  digo  que  hay  demasiada  serie¬ 
dad  en  vosotros  y  un  exceso  de  sentido  práctico 
que  obstruye  la  válvula  de  la  alegría  de  vuestra 
juventud.  Me  gustaría  que  no  fuerais  tan  aloca¬ 
dos  como  aquellos  vuestros  antecesores  de  man¬ 
teo  y  cuchara,  ni  tan  graves  como  viejos  aca¬ 
démicos,  que  dejarais  libre  el  escape  de  la  ani¬ 
mación  propia  de  la  edad  sin  preocuparos  de 
problemas  ajenos  a  vuestros  estudios,  problemas 
que  mañana  seréis  vosotros  los  llamados  a  resol¬ 
ver,  y  en  los  que  os  sobra  tiempo  para  perder  el 
tesoro  de  vuestro  optimismo.  No  me  seáis  jóvenes 
viejos;  adornaos  con  las  galas  d  evuestra  juven¬ 
tud:  Esperanzas,  ilusiones,  alegría...  y  un  poqui¬ 
to  de  romanticismo.  Romanticismo,  sí.  ¿Os  resul- 
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ta  extraña  la  palabra?  No  es  que  yo  os  vaya  a 
pedir  que  os  sintáis  Romeos  y  Julietas,  pero  sí  que 
no  despreciéis  ese  perfume  de  juventud  que  no  ha 
debido  perderse  nunca.  Si  aquel  romanticismo  del 
siglo  diez  y  nueve  pudiera  llegar  al  corazón  de 
vuestra  estudiantina  con  el  brío  de  entonces,  sa¬ 
biendo  lo  que  sabéis,  a  pesar  de  vuestros  pocos 
años,  vuestra  intelectualidad  estaría  muy  por  en¬ 
cima  de  las  demás  juventudes  intelectuales.  Y  he 
aquí  el  momento  de  hablar  de  vuestras  virtudes. 
Pero  perdonadme,  son  tantas  y  tan  dignas  de  en¬ 
comio  que,  por  no  violentar  largo  tiempo  vuestra 
modestia,  voy  a  tratar  de  sintetizarlas  en  pocas 
palabras:  Sois  una  generación  estudiosa  como  ja¬ 
más  la  hubo.  Ya  comprenderéis  mi  orgullo  al  po¬ 
der  hablar  así;  sois  sensatos  y  generosos,  porque 
no  dudáis  en  comprar  con  moneda  de  juventud 
experiencia  de  madurez.  Sois,  en  fin,  dignos  ciu¬ 
dadanos  de  esta  gran  Ciudad  Universitaria. 

(Cae  un  telón  corto  con  una  vista  general  de  la 
Ciudad  Universitaria.) 


ACTO  PRIMERO 


Stádium  de  la  Ciudad  Universitaria  visto  desde  su  extremo 
derecha.  A  dicho  lado  asoma  la  fachada  anterior  de  la  case¬ 
ta,  con  puerta  y  dos  ventanas.  Al  fondo,  varios  edificios  en 
construcción.  Las  seis  de  la  tarde  de  un  día  de  mayo. 


Marta,,  en  el  centro  de  la  escena,  dando  frente  a  la  derecha,  se 
dispone  a  lanzar  el  disco.  Próximos  a  ella,  Matilde,  Margot, 
Luisita,  Ch arito,  Anita,  Román,  Joaquín  y  Santos  la  ani¬ 
man  con  sus  voces.  Ernesto,  sentado  a  ía  izquierda,  observa 
al  grupo  sin  poner  interés  en  el  juego.  Todos,  a  excepción  de 
Ernesto,  visten  trajes  deportivos. 


Matilde,  i 
Charito.  i 
Margot.  I 
Anita.  \ 
Joaquín.  í 
Miguel.  ' 
Santos,  i 
Román. 


Marta. 

Matilde. 

Román. 

Marta. 

Charito. 

Anita. 

Joaquín. 

Marta. 


¡Duro!  ¡Fuerte!  ¡Venga! 


¡Ahora! 

{Marta  lanza  el  disco.  Todos  quedan  observando 
un  momento  y  luego  rompen  en  bravos  y  aplau¬ 
sos.) 

{ Con  orgullo.)  La  primera. 

Como  siempre. 

Como  siempre  que  no  tiro  yo. 

¡Ay,  qué  ganso!  Ya  podrás. 

Hablamos  de  nosotras. 

Y  de  los  demás  seres  de  la  escala  humana. 

Sí,  tú  estás  clasificado  en  otra  escala. 

En  la  de  los  antropomorfos.  [Risas.) 
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Román. 

Marta. 


Román. 

Lolita. 


Marta. 


Matilde. 

Luisita. 

Lolita. 

Santos. 

Marta. 

Ernesto. 

Román. 

Ernesto. 

Román. 

Ernesto. 

Román. 

Marta. 

Ernesto. 

Román. 

Ernesto. 

Marta. 


Román. 


j  Ah!  ¿Sí?  Pues  ni  por  esas  creo  que  sepas  His¬ 
toria  Natural. 

(Burlona.)  j Mirad,  mirad  qué  bíceps!  La  necesi¬ 
dad  de  vivir  en  los  árboles  desarrolló  sus  múscu¬ 
los  y... 

Oye,  oye,  que  me  estoy  viendo  en  una  barraca, 
haz  el  favor.  (Risas.) 

(Por  la  derecha,  con  un  puñado  de  banderitas  de 
las  que  se  utilizan  para  señalar  la  caída  del  dis¬ 
co.)  Campeona  por  un  metro  ochenta.  Como  ti¬ 
res  los  cacharros  con  esa  fuerza  el  día  que  te 
cases... 

No  seas  atrasada,  Lola.  Vaya,  os  debo  una  cer¬ 
veza  en  el  bar  de  la  Facultad. 

(Marta  y  Román  se  sientan  al  lado  de  Ernesto > 
Los  demás  estudiantes  toman  asiento  algo  más 
allá,  charlando  y  riendo  animadamente.) 

¿Habéis  leído?  En  Coruña  venció  el  Madrid. 
Mal  le  va  esta  temporada  al  ‘‘Reciárium'’.  Tres 
ceros  en  tres  partidos. 

Oye,  igual  que  tú  en  psicología, 
i  Anda,  si  la  psicología  fuera  un  balón! 

(A  Ernesto,  que  permanece  en  actitud  distraída.) 
¿Has  visto  cómo  he  tirado  hoy? 

Sí,  sí. 

(Dándole  una  guaní  adita  cariñosa.)  Pues  felicí¬ 
tala,  hombre. 

No  seas  bruto,  Román.  Ya  me  has  arrancado  un 
botón. 

Pues  es  verdad  que  te  lo  he  arrancado. 

Si  es  que  no  tocas  una  vez  que  no  sea  para  lle¬ 
varte  algo. 

Perdona,  chico.  Esta  tarde  te  lo  coseré. 

¿Te  tienen  muy  preocupado  los  exámenes,  ¿verdad? 
No  lo  creas. 

¿Qué  vas  a  preocuparte  tú,  si  eres  el  número 
uno? 

Excuso  decirte.  Si  yo  soy  el  número  uno  y  no  sé 
nada,  cómo  estaréis  preparados  los  demás. 

Hijo,  eres  un  ansioso.  jQue  no  sabe,  y  tiene  una 
indigestión  de  filosofía  y  un  cólico  de  letras.  En¬ 
tras  en  su  cuarto  y  no  hay  sitio  más  que  para 
los  libros. 

¿Dímelo  a  mí,  que  ayer  le  estuve  haciendo  una 
visita  sentado  encima  de  Kant. 
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Marta. 

Ernesto. 

Román. 

Marta. 

Román. 

Lolita. 

Matilde. 

Lolita. 

Marta. 

Lolita. 


Joaquín. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Román. 

Lolita. 

Matilde. 

Margot. 

Marta. 

Román. 

Lolita. 

Anita. 

Marta. 

Lolita. 

Todos. 

D.  Tomás. 


Marta. 

Matilde. 

Margot. 

Lolita. 


Dame  un  cigarrillo. 

Ya  sabes  que  no  fumo. 

(' Ofreciendo  su  pitillera .)  Si  te  gusta  este... 
Siendo  humo,  ¿qué  más  da? 

(A  Lola. )  ¿Quieres? 

Ya  sabes  que  no  me  deja  mi  madre. 

|Qué  anticuada! 

Quise  un  día  probar  en  mi  cuarto,  me  hizo  toser 
el  humo,  lo  notó... 

Y  te  la  ganaste. 

¡Qué  guantazo  no  me  sacudiría  que  el  vecino  del 
primero  tenía  unas  acciones  de  la  tabacalera  y  las 
vendió! 

Inconvenientes  de  no  tener  la  madre  en  pro¬ 
vincias. 

(A  Lola.)  Yo  le  elogio  el  gusto  a  tu  madre. 

A  callar.  Aquí  estamos  en  mayoría  nosotras. 

Ya,  ya  podéis  decirlo.  De  los  mil  matriculados 
en  Filosofía  y  Letras  hay  ochocientas  señoritas. 
¡Nada  más  que  eso! 

¿Pero  qué  os  han  hecho  las  letras  y  la  filosofía? 
(Mirando  hacia  la  izquierda.)  Compañeros,  mís- 
ter  Cóbrese. 

Temprano. 

No  sabía  yo  que  era  sábado  hoy. 

Pues  este  almanaque  no  falla. 

Conmigo  da  hoy  en  hueso. 

¿No  os  parece  que  para  animarle  se  le  reciba  con 
honores? 

¡Eso!  ¡Muy  bien! 

¡  Preparados! 

(Entra  en  escena  el  aludido.) 

¡Hurra,  míster  Cóbrese! 

(En  un  solo  grito.)  ¡Hip,  hip,  hurra! 

Gracias,  gracias,  alegre  juventud;  pero  me  gusta 
más  cuando  se  me  recibe  con  menos  entusiasmo. 
(Se  trata  de  un  librero  de  viejo ,  descuidado  y 
socarrón.) 

(En  pugilato  de  cortesía  con  los  demás.)  Siénte¬ 
se  aquí. 

Aquí. 

Este  sitio  es  más  fresco. 

¡Protesto  de  esa  afirmación!  El  sitio  más  fresco 
será  aquel  donde  míster  Cóbrese  tome  asiento,  sea 
cual  sea. 
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Marta. 


D.  Tomás. 


Marta. 

D.  Tomás. 


Todas. 

D.  Tomás. 

Ernesto. 

Marta. 

Todos. 

Lolita. 

D.  Tomás. 
Marta. 

Matilde. 

Joaquín. 

D.  Tomás. 
Joaquín. 

D.  Tomás. 

Román. 

D.  Tomás. 

Román. 


D.  Tomás. 
Román. 

D.  Tomás. 

Román. 

D.  Tomás. 

Ernesto. 

D.  Tomás. 


Aunque  esté  al  sol. 

(Ernesto  y  Román  ríen  sin  tomar  parte  en  las 
bromas  de  las  muchachas .) 

Señoritas,  un  momento;  tres  observaciones  antes 
de  pasar  adelante. 

Que  las  diga  subido  en  una  silla. 

No.  Sin  elevarme.  Primera:  que  yo  vengo  aquí  por 
las  buenas;  segunda:  que  yo  no  soy  inglés,  y  ter¬ 
cera:  que  me  llamo  Tomás,  Tomás  Bravo, 
i  Bravo!  (Aplauden.) 

(A  Ernesto.)  ¡Caray!  Esto  de  ser  joven,  mujer  y 
estudiante  es  como  mezclar  tres  vinos  fuertes. 
Orden,  compañeras.  Don  Tomás  viene  a  su  nego¬ 
cio  y  no  es  sensato  hacerle  perder  el  tiempo. 
(Hipócritamente.)  ¡Seriedad! 

(En  el  mismo  tono.)  ¡Seriedad! 

(Ahuecando  la  voz.)  Hable,  hable,  don  Tomás 
Bravo. 

Pues  que  hoy  es  sábado,  señoritas,  y... 

Sobra  lo  demás.  Mi  duro.  ( Saca  del  bolso  uno  y 
se  lo  entrega.) 

(Idem.)  El  mío. 

El  mío  se  lo  daré  el  sábado  próximo. 

Eso  me  dijo  el  pasado. 

El  giro  tiene  que  venir  de  camino. 

No  lo  dudo;  pero  debe  venir  a  pie.  ¿Y  usted,  don 
Román? 

¿Qué  resta  de  lo  mío? 

Cincuenta  pesetas.  Fíjese,  todavía,  desde  primeros 
de  curso. 

Sí,  es  un  asco.  Yo  no  sé  lo  que  se  figura  la  fami¬ 
lia.  Présteme  cinco  duros,  don  Tomás,  que  quiero 
cumplir  con  usted. 

Está  usted  cumplido. 

No  será  desconfianza,  ¿verdad?,  porque  los  libros... 
A  ver,  después  de  los  exámenes  quién  se  va  a 
quedar  con  ellos. 

No  se  sabe  nada.  Es  posible  que  le  sigan  a  usted 
haciendo  falta  para  el  curso  que  viene. 

Oiga,  míster  Cóbrese,  que  yo  soy  superticioso. 

(A  media  voz.)  Don  Ernesto,  ¿podemos  hablar  un 
momento? 

Sí,  señor. 

(Se  apartan  de  los  demás.) 

¿Usted  no  necesita  nada? 
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Ernesto. 
D.  Tomás. 


Ernesto. 
D.  Tomás. 

Ernesto. 
D.  Tomás. 

Ernesto. 
D.  Tomás. 


Ernesto. 
D.  Tomás. 


Ernesto. 
D.  Tomás, 


Marta. 

D.  Tomás. 


Lolita. 


(Secamente.)  Nada. 

Entiéndame:  no  se  trata  aquí  de  negocio.  De  un 
amigo  a  otro  amigo,  si  usted  me  permite  ese  nom¬ 
bre.  Yo  estoy  dispuesto  a  servirle  hasta  donde 
mis  fuerzas  alcancen  y  usted  me  paga  cuando 
pueda  y  como  pueda. 

(En  tono  más  suave.)  No  necesito  nada,  don  To¬ 
más,  muchas  gracias. 

Más  vale  así.  (Sonriendo  con  pena.)  Me  mira  us¬ 
ted  asombrado,  ¿verdad?  No  se  concibe  que  un..., 
un  míster  Cóbrese,  como  yo,  tenga  así  un  arran¬ 
que... 

No,  perdone;  yo  no  he  hecho  ningún  juicio. 

Lo  hago  yo.  Un  hombre  que  negocia  con  los  li¬ 
bros  de  los  estudiantes  y  les  presta  con  interés 
un  poco  subido... 

No  es  deshonroso.  LIn  modo  de  vivir  como  otro 
cualquiera. 

En  realidad,  crea  usted  que  gano  bien  poco.  No 
hay  negocio  con  más  quiebra  que  el  que  garanti¬ 
za  la  juventud,  mala  pagadora,  sin  duda  porque 
sabe  que  es  en  la  vejez  cuando  se  pagan  todas 
juntas. 

No  me  explico  entonces... 

¿Por  qué  ejerzo  esta  profesión?  Pues...  por  sim¬ 
patía  hacia  ustedes.  No,  no  se  ría  usted.  Porque 
me  atrae  este  ambiente,  por...  (Suspirando.)  Bue¬ 
no.  Usted  no  me  necesita  para  nada,  ¿verdad? 
¡Hombre,  tanto  como  eso!...  A  un  buen  amigo  se 
le  necesita  siempre. 

Gracias,  gracias,  don  Ernesto.  (Bajando  más  la 
voz.)  Yo  sé,  yo  sé  con  qué  trabajito  lleva  usted 
sus  estudios  adelante.  No  lo  tome  a  ofensa.  Eso 
le  honra.  ¡Sus  matrículas  de  honor!...  ¡Qué  or- 
gullosa  se  sentirá  su  madre!  Cuatro  hermanitos, 
¿verdad?  (Al  observar  un  gesto  de  Ernesto.) 
Nada,  nada,  perdone.  Me  estoy  metiendo  en  un 
terreno...  En  fin,  soy  su  amigo.  (Volviéndose  al 
grupo.)  Señoritas...  ¿Quieren  ustedes  algo?  Me 
voy. 

¿Oís?  Que  si  queremos... 

No,  no.  Lo  que  van  ustedes  a  querer  no  lo  voy 
a  querer  yo.  Es  una  fórmula  de  cortesía  y  nada 
más.  Hasta  el  sábado  próximo,  señoritas. 

¡Vaya  con  Dios  la  semana  del  duro!  (Risas.) 
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D.  Tomás. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 

Marta. 


Eso  me  gusta  más  que  lo  de  mister  Cóbrese.  Eso 
es  más  español,  i  Salud,  glorias  del  mañana!  (Se 
va  por  donde  vino.) 

(Aproximándose  a  Ernesto,  que  ha  quedado  pen - 
sativo.)  ¿Qué,  te  ha  hecho  picar? 

No.  Me  ha  ofrecido;  pero  ya  sabes  que  a  mí  me 
mandan  lo  que  necesito. 

¿Lo  qué?...  Sí,  claro,  no  te  mandan  nada  ni  tü 
necesitas  nada.  ¿No  es  eso  lo  que  quieres  decir? 
( Mirándola  con  satisfacción.)  Eso.  Veo  que  me 
vas  conociendo  mejor. 

Hijo,  que  no  soy  tan  torpe. 

(Los  demás  personajes,  en  animada  charla,  han 
formado  un  grupo  cuyo  centro  es  Román  y  se 
alejan  por  la  derecha.  Román,  por  la  segunda  iz¬ 
quierda,  a  paso  gimnástico.) 

(Que  continúa  preocupado .)  ¿Qué  le  importará  a 
ese  hombre? 

¿Cómo? 

Digo  que  qué  le  importará  a  ese  hombre  mi  vida. 
Me  ha  hablado  de  mi  madre,  de  mis  cuatro  her- 
manillos...  ¿Por  dónde  sabe  él...? 

¿Pero  te  vas  a  preocupar  de  eso? 

A  veces  preocupa  más  el  tono  que  las  palabras. 
Pues  mister  Cóbrese  te  habla  siempre  con  una  de¬ 
ferencia  que  raya  en  el  cariño. 

¿Por  qué? 

Qué  sé  yo. 

En  cuanto  le  vea  por  aquí  va  a  explicármelo. 
¡Ay,  que  tú  te  estás  poniendo  un  poco  neurasténi¬ 
co  a  fuerza  de  estudiar!  Así  creo  que  empezó 
Unamuno. 

Es  que  es  molesto  que  nadie  sepa... 

¿Tus  apuros?  Eso  no  es  deshonroso.  La  prueba  es 
que  a  mí  me  los  confías. 

Tú  eres  una  compañera. 

Algo  más:  una  buena  amiga  tuya  y  una  admira¬ 
dora  de  tu  talento. 

Vamos,  Marta,  que  no  estoy  de  humor. 

Hablo  en  serio.  Tu  facilidad  para  los  estudios,  tu 
fuerza  de  voluntad  para  sacar  en  todos  los  cur¬ 
sos  las  mejores  notas  es  algo  admirable. 

Es  que  me  ves  desde  tu  plano  de  debilidad  feme¬ 
nina  y... 

No,  no.  No  te  sientas  psicólogo.  Yo  te  juzgo  des- 
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Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 


de  mi  plano  de  estudiante;  de  lo  que  soy;  aquí  la 
feminidad  queda  muy  en  segundo  término,  ya  lo 
sabes.  En  otros  aspectos  soy  más  fuerte  que  tú. 
Sí,  para  mí  no  se  hicieron  los  deportes. 

Una  equivocación.  Ya  sabes  lo  que  nos  dice  doña 
Sofía:  Hay  que  atender  tanto  al  músculo  como 
al  cerebro.  Echate  un  pulso  conmigo.  ¿A  qué  no 
me  puedes? 

Y  si  te  pudiera  me  dejaría  ganar. 

No  presumas.  Tienes  menos  fuerzas  que  un  niño. 
En  cambio  Román,  fíjate,  es  un  hacha;  me  coge 
así  las  dos  muñecas  con  una  sola  mano  y  como 
si  me  atara.  ¡Qué  animal! 

¡Qué  admirable!  ¿No? 

En  ese  aspecto  es  el  amo. 

Sí.  No  cabe  duda.  (Se  aparta  de  ella  sin  poder  di¬ 
simular  su  malhumor.) 

¿Adonde  vas?  ¿A  ponerte  a  estudiar  otra  vez? 

No.  A  contestar  una  carta. 

(Riendo.)  No  mientas.  Eres  un  agonioso  para  el 
estudio.  Vas  a  morir,  como  algunas  mariposas, 
aplastado  entre  las  páginas  de  un  libro. 

Te  digo  que  voy  a  contestar  esta  carta  de  mi 
madre;  mírala.  (Al  mostrar  la  carta  cae  al  suelo 
un  retrato,  que  se  apresura  a  coger.) 

¿Se  puede  ver  ese  retrato?  ¿De  quién  es? 
(Mostrándoselo.)  De  mi  madre. 

¡Chico,  qué  guapa  es  y  qué  joven! 

Era  una  niña  cuando  se  casó. 

Como  que  parece  tu  hermana. 

Durante  la  enfermedad  de  mi  padre  estaba  más 
envejecida.  Quedó  muy  delicada  al  morir  mi 
padre. 

Pues  ahora  está  como  para  volverse  a  casar  otra 
vez.  Quién  sabe  si  cuando  menos  lo  esperes... 
(Con  indignación  que  desentona  del  momento.) 
¡No  digas  estupideces!  ¡Trae!  (Le  arranca  de  las 
manos  el  retrato.) 

(Sorprendida.)  ¡Ernesto!  ¿Tan  malo  es  lo  que  he 
dicho? 

Sí.  (Dominándose.)  Bueno...  Perdona. 

Me  acabas  de  llamar  estúpida. 

Repito  que  perdones.  Es  algo  superior  a  mis 
fuerzas. 

¿Qué?  ¿La  idea  de  que  tu  madre...? 


o 
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Ernesto. 

Marta. 


Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 


Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 


Ernesto. 

Marta. 


Román. 

Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 


¡Que  calles  digo! 

(Resentida.)  Está  bien,  hombre.  No  creo  que  haya 
motivo  para  tanto,  pero  ya  lo  sé  para  otra  oca¬ 
sión.  (Hace  ademán  de  encaminarse  a  la  derecha.) 
(Arrepentido  de  su  brusquedad.)  Escucha,  Marta. 
Tú  no  sabes...  Yo  lucho  con  alma  y  vida  por 
evitar  eso  que  tú  acabas  de  decir. 

Bien,  no  quiero  saber... 

No  me  importa  que  tú  lo  sepas.  Eres  la  única 
persona  a  quien  no  sé  callarle  lo  que  pienso.  Yo 
no  quiero  que  en  mi  casa  entre  un  hombre  a  ocu¬ 
par  el  puesto  que  ocupó  mi  padre,  ¿sabes,  Marta? 
Un  padrasto  para  mis  hermanillos,  no.  Yo  traba¬ 
jaré  mucho,  yo  acabaré  con  la  situación  apura¬ 
da  que  ahora  nos  agobia  a  todos  y  sacaré  mi 
casa  adelante.  Me  faltan  tres  asignaturas  para  el 
título.  ¡Y  dices  que  estudio  demasiado!  ¡Si  tú  su¬ 
pieras  que  los  días  se  me  hacen  siglos!... 

¿Pero  qué  razón  tienes  para  temer?  ¿Acaso  tu  ma¬ 
dre  piensa  en  eso? 

Mi  madre  no  piensa  más  que  en  nosotros. 
¿Entonces?... 

¿No  lo  acabas  tú  de  decir?  Es  joven  y  es  guapa. 
¿Qué  importa? 

Y  ve  sufrir  a  sus  hijos  en  la  pobreza,  y  no  estoy 
yo  a  su  lado. 

(Se  escuchan  hacia  la  derecha  las  voces  alegres 
del  grupo  que  salió  de  escena.) 

Anímate  un  poco,  disimula,  que  esas  son  unas  cu- 
riosonas  y  quieren  saberlo  todo.  (Ríen.) 
(Disponiéndose  a  marchar  y  tendiéndole  la  mano.) 
¿Me  perdonas  la  brusquedad  de  antes? 

¡Qué  cosas  tienes!  ¡Ahí  va  un  abrazo  de  compa¬ 
ñero!  (Le  abraza  como  si  se  tratara  de  otra  chi¬ 
ca  y  Ernesto  se  aleja  por  la  izquierda.) 

(■ Que  ha  salido  por  la  derecha.)  Oye,  tú,  ¿por  qué 
abrazas  a  ese? 

Porque  es  su  cumpleaños. 

¡Qué  casualidad!  También  los  cumplo  yo  hoy. 

Sí,  pero  hay  peligro  en  abrazar  a  los  osos. 

¿A  que  te  digo  algo  feo? 

¿Tú  has  dicho  alguna  vez  algo  bonito? 

¡Maldita  sea  la  letra  menuda!  (Se  halla  próximo 
a  un  disco  de  hiervo  indicador ;  tira  de  él  y  tuert¬ 
ee  la  barra  que  lo  sostiene.) 
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Marta. 


Román. 

Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 


Ch  arito. 

Margot. 

Marta. 

Lolita. 

Joaquín. 

Todos. 

Faustino. 


Marta. 

Faustino. 


Lolita. 

Faustino. 

Joaquín. 

Lolita. 


Faustino. 

Marta. 

Lolita. 

Faustino. 

Lolita. 


(Con  admiración.)  ¡Huy,  qué  hacha!  ¡Qué  ele¬ 
fante! 

( Contrariado .)  Esta  tarde  lo  arreglaré. 

( Abrazándole .)  Ahí  va,  Sansón,  que  te  lo  has  ga¬ 
nado. 

¿Ah,  sí?  Espera,  que  voy  a  romper  el  povete. 
[Riendo.)  Eres  el  tío  de  Uzcudun. 

Y  tú,  abrazando,  la  Venus  de  Milo. 

¡Vaya  disparate! 

[Marchándose  por  la  izquierda.)  Yo  también  sé 
decir  cosas  bonitas. 

[Aparece  por  la  derecha  Faustino  rodeado  por 
Lolita,  Luisita,  Margot,  Anita,  Matilde,  Joa¬ 
quín  y  Santos,  que  vienen  embromándole.  Faus¬ 
tino  tiene  cara  de  infelizote  y  viste  con  elegan¬ 
cia  un  poco  exagerada.) 

¿Y  la  corbata? 

Es  la  última. 

Lo  más  chic. 

Es  el  grito  arrancado  por  un  pisotón. 

¡Viva  Petronio! 

¡Viva! 

Bueno,  ya  está  bien,  que  no  pensáis  más  que  en 
las  bremas.  Luego  decís  que  soy  un  hurón  que 
no  me  trato  con  vosotros  por  orgullo. 

Tiene  razón,  Faustino;  ¡nos  hace  el  honor  de  tra¬ 
tarnos,  a  pesar  de  ser  hijo  de  dos  catedráticos! 
No,  no.  De  un  catedrático  y  una  catedrática.  Y  a 
otra  cosa;  que  en  las  bromas  hay  que  dejar  la 
familia  a  un  lado. 

No  te  enfades,  Petronio. 

Que  me  llames  por  mi  nombre. 

Riñe  con  él  y  verás  qué  dos  suspensos  te  ganas 
este  curso. 

No  lo  creas;  uno  nada  más.  Ya  es  sabido  que  el 
que  sale  revolcado  en  Arqueología  aprueba  la 
Historia  Contemporánea  aunque  esté  pez. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho?  Lo  mismo  mi  padre  que 
mi  madre  son  imparciales  en  los  exámenes. 

Eso  es  verdad.  Ya  veis,  a  él  le  suspendió  su  pa¬ 
dre  el  año  pasado. 

Anda,  porque  lo  aprobó  su  madre. 

Porque  era  justo. 

[Riendo.)  Hiciste  de  hijo  de  Guzmán  el  Bueno. 
¡Chócala!  [Ríen  todas.) 
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Faustino. 

Lolita. 

Marta. 

Faustino. 

Lolita. 

Joaquín. 

Faustino. 

Margot. 

Lolita. 


Faustino. 

Joaquín. 

Anita. 

Matilde. 

Faustino. 

Lolita. 

Sr.  Pereda. 


Faustino. 

Sr.  Pereda. 

Faustino. 
Sr.  Pereda. 

Lolita. 

Sr.  Pereda. 

Lolita. 

Sr.  Pereda. 


Faustino. 

Marta. 


( Indignado .)  Si  no  fueras  una  chica  te  daba... 

¿A  mí?  Salte  aquí  en  medio,  que  vas  a  perder  la 
corbata. 

No  te  enfades,  Faustino,  que  estamos  entre  com¬ 
pañeros. 

No  sabéis  hablar  más  que  de  mis  padres. 

Hijo,  como  que  los  tenemos  que  tratar  todos  los 
días. 

También  se  habla  de  los  demás  catedráticos  y  no 
te  parece  mal. 

Pero  es  de  mal  gusto  estar  siempre  con  el  tema. 
Y  tiene  razón  Petronio. 

Pues  vamos  a  hablar  de  otra  cosa.  (A  Faustino .) 
Oye,  ¿con  quién  vives  ahora,  con  tu  padre  o  con 
tu  madre? 

(. Levantándose  indignado.)  Con  el  tuyo.  (Hace  in¬ 
tención  de  marcharse  y  le  sujetan  entre  todos.) 
¡Quieto! 

¿Cómo  se  entiende? 

No  seas  mal  educado. 

Que  me  soltéis. 

No  hagas  fuerzas  que  pierdes  elegancia. 

(Por  la  derecha.  Conserje ,  hombre  de  edad.)  Va¬ 
mos,  vamos,  señoritas,  que  esto  no  les  puede  gus¬ 
tar  a  doña  Sofía  ni  a  don  Paulino. 

Ni  a  mí,  ¡caramba!  Estas  me  han  tomado  por  el 
tonto  de  un  pueblo  o  algo  por  el  estilo. 

Las  señoritas  tienen  mucho  nervio,  sangre  muy 
joven  y  necesitan  expansionarse. 

Pues  que  se  agarren  al  balón  o  que  hagan  poleas. 
Bien,  bien.  Hagan  el  favor  de  tener  más  seriedad 
con  don  Faustino. 

Sí,  señor.  ¡Qué  pena  verle  a  usted,  a  su  edad,  ha¬ 
ciendo  de  ama  seca! 

Señorita.  A  mí  no,  ¿eh?  Yo  tengo  una  hija  mayor 
que  ustedes  y  no  se  me  ha  subido  nunca  a  las 
barbas. 

Porque  es  tonta. 

¿Cómo?  Descarada.  En  fin,  no  he  venido  a  discu¬ 
tir  con  ustedes.  (A  Faustino.)  Su  papá  acaba  de 
telefonear  a  la  Facultad  preguntando  por  usted 
y  ha  ordenado  que  le  espere,  que  tiene  que  ha¬ 
blarle. 

Está  bien. 

¿Oís?  Va  a  venir  aquí  el  de  Arqueología. 
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Lolita. 


Anita. 


Sr.  Pereda. 

Faustino. 
Sr.  Pereda. 


Faustino. 
Sr.  Pereda. 
Faustino. 
Sr.  Pereda. 

Faustino. 


Sr.  Pereda. 


Faustino. 
Sr.  Pereda. 

Faustino. 
Sr.  Pereda. 
Faustino. 
Sr.  Pereda. 
Faustino. 

Sr.  Pereda. 

Faustino. 
Sr.  Pereda. 
Faustino. 
Sr.  Pereda. 


Pues  si  nos  ve  en  plan  deportivo  le  va  a  hacer 
poca  gracia.  Ya  sabéis  cómo  piensa. 

Creo  que  se  impone  el  ahuequen.  ( Lolita ,  Anita  y 
Matilde  entran  en  la  caseta  del  stádium.  Las  de¬ 
más  hacen  mutis  por  el  fondo  derecha.) 

¿Qué  le  parece  a  usted,  don  Faustino?  ¡Que  es 
tonta  mi  chica! 

¡Ya,  ya!  Esta  Lolita  se  entera  de  todo. 

¿Cómo?  Treinta  duros  me  está  ganando  y  sabe 
zurcirse  unas  medias;  lo  que  no  sabe  ninguna  de 
esas  señoritas. 

¿Y  para  qué  lo  quieren  saber,  si  no  las  gastan? 
¡Las  muy  respondonas!  ¡Si  fueran  hijas  mías!... 
Sí;  estarían  ganando  treinta  duros. 

Sí,  señor,  que  ya  es  mucho  querer  igualarse  a  los 
hombres. 

Vaya,  no  se  enfade  usted  con  ellas,  que  son  bue¬ 
nas  chicas. 

Pero  me  hacen  rabiar  como  no  he  rabiado  nunca. 
Mire,  veinticinco  años  llevo  bregando  con  estu¬ 
diantes,  pues  hasta  que  no  he  empezado  a  bregar 
con  estudiantas  no  he  tenido  que  tomar  el  Ser- 
vetinal.  Los  chicos  son  más  o  menos  traviesos, 
pero  no  se  fijan  en  detalles.  Estas,  si  lleva  usted 
un  galón  un  poco  despegado  se  lo  critican,  si  le 
ven  rodilleras  le  preguntan  si  va  a  jugar  al  "rug- 
bi”  y  si  le  observan  los  dientes  obscuros,  como 
yo  los  tengo  por  el  tabaco,  le  regalan  un  cepi- 
llito  y  un  tubo  de  pasta,  ¡como  si  a  mi  edad  tu¬ 
viera  uno  que  presumir! 

(Riendo  de  corazón.)  ¡Huy,  esa  fué  Lolita! 

¿Y  le  hace  a  usted  gracia?  Pues  no  me  lo  explico, 
porque  con  usted  se  las  traen. 

No  importa. 

Dicen  que  se  compone  usted  más  que  una  cocot. 
Sí,  sí. 

Y  que  es  usted  simple. 

(Riendo.)  ¡Huy,  simple  y  compuesto!  ¿Y  usted 
qué  opina,  señor  Pereda? 

¿Yo?  Lo  que  usted;  que  esas  chicas  se  enteran  de 
todo. 

Oiga,  oiga. 

Su  señora  madre. 

¿Eh? 

Que  viene  ahí  su  señora  madre  y  me  retiro. 
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D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.a  Sofía. 


Faustino. 
D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.a  Sofía. 


Faustino. 
D.a  Sofía. 


Faustino. 
D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.a  Sofía. 

Faustino. 

D.!l  Sofía. 
Faustino. 


[Hace  mutis  derecha  cruzándose  con  Doña  So¬ 
fía,  que  entra  en  ese  momento  por  dicho  lado  y 
a  quien  saluda  con  una  marcada  reverencia.  Doña 
Sofía  es  una  mujer  muy  a  la  moderna;  a  pesar 
de  su  madurez ,  no  desdeña  los  atildamientos  de 
que  suelen  abusar  las  jovencitas.) 

¿Qué  haces  aquí  con  esa  ropa?  ¿No  perteneces  al 
club  deportivo? 

Sí,  mamá. 

Pues  hay  que  aprovechar  todos  los  momentos  que 
se  tienen  libres  para  fortalecerse,  para  endurecer 
los  músculos.  ¿Ó  es  que  temes  disgustar  a  tu 
padre? 

No;  no,  señora. 

Hoy  un  cerebro  no  vale  nada  si  no  se  tienen  unos 
buenos  puños  que  lo  defiendan. 

Papá  me  ha  dicho  que  va  a  venir. 

Sí;  ya  sabes  para  qué.  El  y  yo  cruzaremos  hoy 
la  palabra,  según  venimos  haciendo  una  vez  cada 
año  por  la  misma  fecha,  pero  no  olvides  lo  que 
te  tengo  advertido:  ese  mes  que  vives  anualmen¬ 
te  con  tu  padre  es  un  favor  que  le  hago  y  no 
una  obligación.  Las  leyes  me  autorizan... 

¡Pero,  mamá!... 

Pues  que  no  se  aproveche  de  esta  bondad  mía 
para  contradecir  la  educación  que  te  estoy  dan¬ 
do.  No  te  dejes  influir  por  tu  padre,  que  es  un 
equivocado  en  todo,  un  ser  arcaico,  un  hombre 
de  las  cavernas. 

¡Mamá,  que  es  socialista! 

A  pesar  de  eso.  El  año  pasado,  cuando  volviste 
junto  a  mí,  habías  aborrecido  el  café  porque  tu 
padre  no  lo  toma,  querías  usar  sombrero  hongo 
y  te  estuviste  una  tarde  entera  frotando  dos  pa¬ 
los  para  hacer  fuego. 

Fué  una  humorada. 

Sí,  sí,  pero  si  no  te  atajo  acabas  subiéndote  por 
los  árboles. 

Pero  yo  digo,  mamá,  que  por  qué  no  dais  fin  a 
esta  situación.  Mi  padre,  en  el  fondo,  te  sigue 
queriendo,  me  consta;  tú  eres  buena,  y  el  motivo 
de  vuestro  divorcio  no  fué  más... 

¡Basta!  Ese  es  un  asunto  en  el  que  los  hijos  les 
toca  obedecer  y  callar. 

Y  sufrir. 
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D.a  Sofía. 


Faustino. 

D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 
Faustino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 


Faustino. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


Y  sufrir,  sí,  señor.  ¿Acaso  yo  no  he  sufrido  por 
ti?  Porque  existías  tú  he  aguantado  a  tu  padre 
mucho  tiempo;  hasta  que  no  pude  más  con  la 
barbarie  de  su  atraso.  ¡Diez  y  seis  años  viéndole 
usar  calzoncillos  de  cintas! 

Si  vosotros  supierais  lo  que  dais  que  hablar  a 
vuestros  alumnos.  ¡Cómo  os  critican! 

¿Quiénes? 

Todos. 

Este  año  no  aprueba  nadie. 

(. Mirando  hacia  la  derecha.)  Mamá,  ahí  se  acerca. 
Yo  te  pido... 

No  me  pidas  nada.  ¿Aprende  a  ser  hombre. 

(Por  la  derecha,  encarándose  con  doña  Sofía  y  ha¬ 
ciéndole  una  inclinación  de  cabeza.)  Señora... 

(Se  trata,  efectivamente,  de  un  ser  arcaico ;  viste 
traje  de  moda  bastante  atrasada  y  cubre  sus  abun¬ 
dantes  cabellos  con  la  media  chistera  de  la  épo¬ 
ca  de  Moret.  Es  francamente  feo,  sin  que  procu¬ 
re  disimularlo.) 

(Con  igual  ceremonia.)  Caballero... 

¡Pero,  mamá!  ¡Pero,  papá! 

¡Silencio!  (A  don  Paulino.)  Creo  que  me  corres¬ 
ponde  hablar  a  mí.  ¿No? 

Según  la  cortesía  creada  por  los  convencionalis¬ 
mos  de  nuestra  débil  y  equivocada  sociedad,  sí, 
señora;  pero  en  la  prehistoria  el  derecho  de  pri¬ 
macía  era  siempre  del  más  fuerte,  y  por  eso  la 
raza... 

Le  advierto  a  usted  que  aquí  no  estamos  en  cá¬ 
tedra. 

Bien,  bien.  Hable. 

Hoy  hace  tres  años  de  nuestro  divorcio. 

Fecha  memorable  y  feliz. 

¡  Papá! 

Para  mí,  la  más  feliz  de  todas  las  fechas.  Yo  la 
celebro  siempre  con  dulces  y  licores.  ¿Verdad, 
Faustino? 

¡Mamá! 

No  lo  dudo,  señora;  conozco  su  frivolidad. 

Decía  que  nos  volvemos  a  reunir  para  que  yo 
consume  nuevamente  el  sacrificio  de  entregarle  a 
mi  hijo  por  un  mes. 

Durante  once  meses  me  sacrifico  yo. 

Así  lo  dispone  la  ley. 
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D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


Faustino. 
D.  Paulino. 


Faustino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 


Faustino. 

D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
Faustino. 
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D.  Paulino. 
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D.  Paulino. 


Faustino. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


Falible  como  todas  las  leyes  que  no  dimanan  deí 
instinto  primitivo  de... 

Haga  el  favor,  haga  el  favor  de  volver  a  la  rea¬ 
lidad.  Yo  accedo  a  separarme  de  Faustino  duran¬ 
te  ese  tiempo  por  petición  suya  y  debe  usted: 
agradecerlo  a  él,  que  lo  desea,  y  a  mí,  que  no 
me  opongo. 

¡Mamá! 

Ni  a  él  ni  a  usted,  señora,  porque  él  no  hace  más 
que  cumplir  con  sus  deberes  de  hijo,  y  usted  ac¬ 
cede  porque  no  se  puede  oponer. 

¡  Papá! 

¡Ah!  ¿Es  que  me  desafía? 

Ni  la  desafío,  ni  la  temo,  ni  la  suplico. 

¿Quiere  usted  que  le  demuestre  la  ventaja  que  le 
llevo  en  todo,  incluso  en  el  cariño  de  mi  hijo? 
¡Mamá! 

Cortemos  esta  inútil  discusión.  ¿Qué  le  resta  que 
decir,  señora? 

Que  tenga  usted  cuidado  cómo  emplea  su  influen¬ 
cia  y  procure  que  no  se  desvirtúen  los  frutos  de 
mi  enseñanza. 

No  sé  de  qué  enseñanza  habla  usted,  porque  el 
chico  va  a  cumplir  veinte  años  y  ya  estamos  vien¬ 
do  que  no  sabe  decir  más  que  papá  y  mamá.  ' 
Porque  no  me  dejan  hablar  ustedes,  que  si  yo  di¬ 
jera  todo  lo  que  pienso... 

¡Habla! 

¡Calla! 

Las  dos  cosas  al  mismo  tiempo  no  las  puedo  hacer. 
Señora,  ha  terminado  el  acto  de  la  transferencia 
y  Faustino  me  pertenece. 

Cuando  yo  me  retire. 

No  es  preciso,  porque  puedo  retirarme  yo.  Vamos,. 
Faustino. 

Antes  he  de  hacerle  una  advertencia:  Si  lo  sus¬ 
pende  usted  otra  vez  no  volverá  a  tenerlo  a  su 
lado. 

Si  otra  vez  lo  suspendo  no  tendré  más  remedio? 
que  reconocer  que  ha  salido  en  todo  a  su  madre.. 
(A  Faustino.)  Vamos. 

¿Pero  no  se  dan  ustedes  siquiera  la  mano? 

Nos  la  arañaríamos. 

Hijo,  un  beso. 

( Faustino  y  doña  Sofía  se  besan.). 


D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


Marta. 

Matilde. 

Margot. 

Marta. 

Anita. 

Marta. 

Matilde. 

Charito. 

Anita. 

Paquito. 


Marta. 

Charito. 

Paquito. 

Marta. 

Paquito. 

Matilde. 

Margot. 

Paquito. 

Marta. 

Paquito. 

Marta. 

Paquito. 

Marta. 

Paquito. 

Lolita. 
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Vamos,  vamos.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Vaya  usted  con  Dios,  Kin-kon. 

(Hacen  mutis  simultáneamente  don  Paulino  y 
Faustino  por  la  segunda  izquierda,  y  doña  Sofía 
también  por  la  izquierda,  primer  término.) 

(Por  la  derecha  con  Matilde,  Charito,  Margot 
y  Anita.)  Chicas,  qué  cosas  se  oyen. 

¡Le  ha  llamado  Kin-kon!  (Ríen.) 

Por  lo  feo. 

Y  por  las  fuerzas  que  tiene. 

¿Fuerzas?  ¡Vamos,  anda! 

Ya  me  lo  dirás  cuando  nos  suspenda  a  todas  con 
una  sola  mano.  (Haciendo  ademán  de  escribir.) 
¡Huy,  qué  malo! 

¡Fulera! 

Merecías  el  suspenso.  (Risas  y  algazara.) 

(Por  la  derecha.)  Buenas  y  alegres,  señoritas. 
(Paquito  el  estufista  es  un  muchacho  de  unos 
veinte  años,  simpático  y  muy  madrileño.  Viste  tra¬ 
je  algo  flamenquillo  y  un  poco  deteriorado  por  el 
uso ;  pero  tan  limpio  y  bien  planchado  que  parece 
que  lo  acaba  de  estrenar.  Gran  revuelo  en  todas 
al  advertir  su  presencia.) 

¡Hombre,  Paquito! 

¡Vaya  si  se  madruga! 

Hoy  he  tenido  el  tajo  cerca  de  aquí;  una  chapuza. 
No  lo  diga  usted  que  le  van  a  llamar  chapucero. 
Ustedes  pueden  llamarme  lo  que  quieran  que  un 
servidor  no  se  enfada. 

¡Olé  por  los  hombres  galantes! 

¿Qué  te  crees,  que  Paquito  no  sabe  ser  fino?  A  mí 
me  gusta  más  que  uno  de  carrera. 

Gracias  por  la  broma;  pero  no  me  azaro,  que 
conste. 

(A  Margot.)  El  no  se  molesta;  pero  si  te  oye  su 
novia... 

Tampoco.  No  es  celosa. 

Eso  quiere  decir  que  el  cariño  de  usted  lo  tiene 
seguro,  ¿no? 

LIn  rato  largo. 

¡Qué  suerte! 

La  mía,  Marta.  Usted  lo  sabe. 

(Asomando  la  cabeza  por  una  de  las  ventanas  de 
la  caseta.)  En  seguida  voy,  prenda,  que  me  estoy 
cambiando  de  ropa. 
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Marta. 
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Marta. 

Paquito. 

Anita. 

Paquito. 


Lolita. 

Marta. 


No  hay  prisa. 

Sí  la  hay,  que  no  me  fío  de  dejarte  mucho  con 
éstas,  que  son  más  guapas  que  yo  y  ninguna  tiene 
novio. 

Te  lo  respetamos  por  compañerismo.  ( Todas  ríen 
y  Lolita  desaparece  por  la  ventana.) 

¿Es  verdad  que  se  conocen  ustedes  desde  pe¬ 
queños? 

Nos  hemos  criado  juntos  en  “La  Córrala’’.  ¿Co¬ 
nocen  ustedes  “La  Córrala”?  Lo  más  alegre  de 
Madrid.  A  los  seis  años  ya  éramos  novios. 

¿Con  carabina? 

Con  tirador.  ¡La  de  cristales  que  hemos  roto  jun¬ 
tos...!  Mi  madre  cuidaba  de  los  dos  cuando  la  de 
Lolita  se  iba  al  trabajo.  ¡Anda,  ésta  quiere  a  mi 
madre  tanto  corno  a  la  suya! 

¿Y  usted  por  qué  no  ha  estudiado  como  ella? 
Porque  yo  no  he  tenido  un  protector  ni  las  con¬ 
diciones  y  el  talento  que  ella  tiene.  ( Observando 
algunos  gestos  de  las  muchachas.)  Na  de  sonrisi¬ 
tas  ni  de  guiños.  Si  le  sobra  el  talento,  a  la  vista 
está.  Aquellos  señores,  los  de  una  de  las  casas 
adonde  iba  a  asistir  su  madre,  no  hicieron  más 
que  costearle  los  primeros  estudios.  Luego  ella  se 
lo  ha  ganao  todo  a  pulso,  con  matrículas  gratis, 
como  saben  ustedes.  Es  un  numen,  que  se  dice 
ahora,  mejorando  lo  presente.  (Risas.)  ¿Qué,  no 
se  dice  numen?  ¡Ah,  bueno!  Porque  a  mí  me  lo  ha 
enseñado  ella. 

¡Menuda  pareja  van  a  hacer  ustedes  el  día  que 
se  casen! 

Desigual,  ya  lo  sé. 

No  lo  crea. 

Que  no  soy  tan  ignorante,  señorita.  De  sobra  sé 
que,  aunque  nos  casemos,  no  casamos.  ¡Una  ca¬ 
tedrática  y  un  estufista!  Ríanse  ustedes,  si  no  me 
enfado  por  eso.  El  cariño  las  gasta  así.  Otra  se 
hubiera  tenido  a  menos  de  seguir  estas  relaciones. 
¿Pero  qué  le  hago  yo,  si  ella  no  quiere  volverse 
orgullosa?  ¿Saben  ustedes  lo  que  me  dice?  Que  si 
la  noto  alguna  vez  con  humos  que  se  los  baje, 
que  pa  eso  soy  estufista.  (Ríen.) 

(Por  la  caseta ,  en  traje  de  calle.)  ¡Ea,  ya  está 
bien,  compañeras! 

¿Cómo? 
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Lolita. 
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Que  para  lo  que  habéis  pagado,  ya  os  ha  distraí¬ 
do  bastante  mi  novio.  Ahora  la  que  quiera  más 
distracción  que  me  lo  quite. 

No,  hija,  no;  que  entre  todas  íbamos  a  tocar  a 
poco.  Que  os  divertáis.  (Hacen  mutis,  riendo,  por 
la  derecha.) 

(Observando  a  Paco,  que  ha  quedado  pensativo.) 
¿Estás  enfadado? 

¡Pa  chasco! 

Pues  cualquiera  lo  diría. 

Lo  que  diría  cualquiera,  y  yo  también,  es  que  ésas 
tienen  razón. 

¿En  qué? 

En  tomarme  el  pelo. 

¿A  ti?  Ya  se  guardarían. 

Pues  no  se  guardan. 

Mira,  Paco,  no  te  pongas  en  ese  plan  que  ya 
sabes  cuánto  me  haces  sufrir.  Yo  quisiera  cam¬ 
biar  tu  idiosincrasia,  inculcarte  ideas  prácticas,  li¬ 
bres  de  todo  prejuicio,  modernizarte,  estilizarte... 
¿Ves?  ¿Ves?  Si  es  que  hablas  que  parece  que  estás 
leyendo. 

(En  tono  chulesco.)  ¡Amos,  anda;  si  esto  es  una 
broma!  ¡  Pues  no  nos  entendemos  tú  y  yo  poco 
bien  en  el  lenguaje  de  “La  Córrala”!  ¡Que  te 
quiero,  ninchi! 

No,  tampoco.  Tú  en  señorita.  En  lo  que  eres,  por¬ 
que  te  lo  has  ganao.  Yo  soy  quien  debo  aprender; 
yo,  que,  ¡maldita  sea  la  tizne!,  he  nacido  con  una 
cabeza  que  no  sirve  más  que  pa  gastar  aspirina. 
¿Quieres  callar? 

A  ti  te  corresponde  un  hombre  fino,  un  novio  que 
vista  de  etiqueta. 

Ni  mucho  menos.  ¿Tú  sabes  por  qué  pintan  des¬ 
nudo  al  amor? 

Porque  es  un  golfo. 

No.  Para  que  cada  cual  pueda  vestirlo  a  su  gusto. 
Y  tú  lo  quieres  vestir  de  obrero. 

¡Ele! 

Se  te  volverá  a  quedar  desnudo  en  cuanto  haya 
una  huelga. 

(Riendo.)  No  está  mal.  Si  tú  eres  listo.  Si  te  apli¬ 
cas  y  no  tomas  a  chirigota  las  lecciones  que  te 
doy  llegarás  a  tener  un  barniz  de  cultura. 
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Román. 


Falta  me  hace;  que  estoy  más  despintao  que  los 
coches  del  Metro. 

¿Traes  contestado  lo  que  te  di  ayer? 

(Sacando  unos  papeles  del  bolsillo.)  Casi  no  he 
dormido  anoche  por  quedar  bien  contigo. 
(Cogiendo  los  papeles.)  Vamos  hacia  casa  y  por 
el  camino  me  iré  enterando. 

No,  espera.  Aquí.  Aprovechemos  que  nos  han  de- 
jao  solos. 

(Leyendo.)  Tema  quinto:  La  lluvia.  ( Dejando  do 
leer.)  Eso  es:  decir  sobre  la  lluvia  todo  lo  que 
sepas. 

Ahí  está.  No  sé  más  cosas  ni  mi  madre  tampoco.. 
(Leyendo.)  La  lluvia  es  agua.  (Dejando  de  leer.) 
No,  hombre. 

¿Que  no  es  agua? 

Que  agua  es  sin  hache. 

¡Ah,  bueno! 

(Leyendo.)  Cae  de  las  nubes.  (Comentando.)  Bien. 
(Leyendo.)  Es  buena  para  el  campo  cuando  no 
estropea  la  cosecha.  ( Comentando .)  ¡Indubitable! 
(Leyendo.)  Produce  catarros,  reuma  y  goteras; 
pero  en  cuanto  escampa  deja  de  llover.  Las  llu¬ 
vias  más  célebres  han  sido  el  diluvio  y  cuando 
enterraron  a  Zafra.  (Dejando  de  leer.)  ¿Nada 
más? 

También  me  habló  mi  madre  de  un  pedrisco  que 
hubo  en  Madrid  hace  muchos  años;  pero  yo  le 
dije  que  el  tema  no  era  más  que  la  lluvia,  y  me 
quedé  ahí. 

Algo  es  algo. 

Poco.  Ya  lo  sé.  Que  no  doy  chispa. 

Pero  ahora  yo  te  diré  más  cosas  sobre  el  tema,  y 
tú,  que  no  eres  torpe...  (Se  cuelga  de  su  brazo.) 
¡Que  te  van  a  criticar! 

No  me  importa...  Anda,  vamos  para  casa.  (Diri¬ 
giéndose,  cogida  de  su  brazo,  hacia  la  derecha * 
despreocupada  del  mundo  y  con  ansias  de  instruir 
al  hombre  que  quiere.)  Verás,  Paquito;  las  llu¬ 
vias  son  más  frecuentes  en  aquellos  terrenos  de 
abundante  vegetación  y  cercanos  a  la  costa  que 
por  su  situación  especial...  (Mutis  por  donde  se 
indica. ) 

(Con  Ernesto,  por  el  [oro  izquierda,  discutiendo 
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Ernesto. 

Román. 
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acaloradamente.)  Mira,  mira;  disimulos,  no.  ¿Tú 
eres  mi  amigo? 

¡Qué  preguntas,  Román! 

Muy  del  caso.  Hay  quienes  se  están  llamando 
amigos  toda  la  vida  porque  no  se  han  encontra¬ 
do  nunca  a  oscuras  y  con  un  garrote  en  la  mano. 
(Riendo.)  ¡Qué  ideas  más  peregrinas  se  te  ocurren! 
¿Te  han  hecho  beber  alguna  copa? 

Al  grano,  Ernesto.  ¿Sabes  por  qué  he  cortado  tu 
conversación  con  Marta? 

Qué  sé  yo.  Porque  tú  las  gastas  así. 

Porque  te  entusiasmas  demasiado. 

¿Qué  dices? 

Que  tú  estás  loco  por  ella. 

Vamos,  vamos.  Aquí  no  hay  más  loco  que  tú. 
¡Ernesto,  no  seas  hipócrita! 

¿Pero  qué  hipócrita  ni  qué...?  Mira,  ya  me  vas 
cansando  demasiado.  ¿Sabes? 

¡Ole!  A  ver  si  al  fin  hablas  claro. 

Tanto  como  lo  desees.  Yo  he  venido  aquí  a  es¬ 
tudiar. 

¡Toma,  y  yo,  sino  que  no  estudio! 

No  a  pensar  én  amores  ni  a  complicarme  la  vida. 
Aquí,  entre  ellas  y  nosotros,  no  puede  haber  más 
que  el  compañerismo  del  estudio. 

Sí,  sí.  Muy  bonito,  pero... 

Pero  si  yo  estuviese,  como  tú  dices,  loco  por  Mar¬ 
ta,  ni  tu  ni  toda  la  Facultad  seríais  quién  para 
pedirme  cuentas  de  ello. 

Ahí  es  donde  yo  quería  llegar.  Yo  no  niego,  como 
tú,  que  Marta  me  gusta.  Sí,  señor,  me  trae  más 
loco  que  la  metafísica,  que  ya  es  decir. 

Eso  allá  tú. 

No,  no;  es  que  yo  no  tengo  tu  facilidad  de  pala¬ 
bra;  tú...  eso,  tú...  lo  otro,  tu  talento,  vamos,  y 
cuando  creo  que  la  voy  ganando  a  fuerza  de  ha¬ 
cer  burradas  de  fuerza,  que  todo  hay  que  de¬ 
cirlo,  llegas  tú  y  con  cuatro  frases  historiadas  y 
un  discursito  a  lo  Ortega  y  Gasset  la  apartas  de 
mí,  la  embobas  y  todo  lo  que  he  sudado,  pues 
trabajo  perdido.  Y  eso  es  lo  que  yo  quiero  que 
se  acabe.  ¿Te  enteras?  La  erudición  la  dejas  para 
los  exámenes. 

(A  punto  de  estallar.)  ¡Qué  absurdo!  ¿Es  que  me 
vas  a  prohibir...? 
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{Enérgico.)  ¡Sí,  señor! 

No  seas  ridículo,  Román. 

(. Amenazador ,  cogiéndole  por  un  brazo.)  ¿Ri¬ 
diculo?  ¿Yo  ridículo? 

{Más  en  son  de  queja  que  de  amenaza.)  ¡Román! 
(Por  la  izquierda.  Deteniéndose  al  hacerse  cargo 
de  la  situación.)  “El  hombre  impulsivo  dispersa 
sus  fuerzas  mentales  sin  provecho  para  el  sentido 
común.”  Ha  dicho  Yoritamo  Tashi. 

{Molesto,  pero  deponiendo  su  actitud.)  ¡Ya  habló 
el  pozo  de  ciencia! 

Y  mi  humildad  agrega:  En  el  almendro  en  ñor,  la 
rama  que  golpea  a  otra  rama  pierde  sus  propias 
flores. 

Y  mi  humildad  pregunta:  ¿A  ti  quién  te  da  vela 
en  este  entierro? 

Estábamos  bromeando.  ¿Sabes,  Shun-Yeky? 

No.  Estábamos  riñendo.  ¡Qué  afán  de  disimular 
las  cosas!  Me  enfadé,  lo  reconozco;  me  puse  un 
poco  burro. 

¿Un  poco?  ¡Siempre  modesto! 

No  ha  sido  nada,  ¿sabes?  Este  y  yo  no  podemos 
reñir.  Una  tontería. 

No  me  expliques  más.  En  Occidente  una  tontería 
es  una  mujer. 

¿Y  en  Oriente  no  es  una  mujer?  ¿Qué  es  entonces? 
{Riendo.)  Dos  mujeres. 

En  Oriente  amamos  y  respetamos  a  la  mujer  sin 
ofender  al  amigo.  Ei  culto  a  la  amistad  es  algo 
que  se  halla  por  encima  de  todo. 

Toma.  Como  pasa  aquí.  ¡Yo  quiero  a  éste!...  Que 
algunas  veces  nos  enfademos  no  supone  nada. 
Me  figuro  que  en  tu  país  no  estarán  siempre  los 
amigos  abrazándose  y  brindando. 

El  único  defecto  de  Román  es  que  tiene  el  genio 
demasiado  vivo. 

Lo  reconozco.  Sin  darme  cuenta...,  y  a  propósito. 
¿Te  he  lastimado  el  brazo? 

No. 

No  digas  que  no.  Este  pronto...,  este  pronto... 
Me  daba  así. 

Date  de  verdad  o  no  lo  digas.  Si  una  mano  de¬ 
linque,  la  otra  debe  castigarla. 

¡Ay,  qué  gracioso!  Tú  quieres  que  yo  me  haga  el 
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araquiri.  (A  Ernesto.)  ¿Qué  te  parece?  También 
en  el  Japón  hay  chungones. 

Yo  hablo  siempre  en  serio.  Pero  aun  no  conozco 
bastante  vuestra  psicología  y  me  equivoco. 

Pues  este  año  te  doctoras  en  Filosofía  y  Letras. 
A  pesar  de  eso  no  os  entiendo  muchas  veces. 
Dime,  Shun-Yeky:  ¿cuándo  termines  aquí  tus  es¬ 
tudios  vuelves  a  tu  país? 

No.  Iré  a  estudiar  a  Francia. 

¡Y  viniste  aquí  de  examinarte  en  Inglaterra! 

Me  doctoré  en  leyes  en  la  Universidad  de  Cam¬ 
bridge:  en  medicina  en  la  de  Friburgo,  Alemania. 
¿Pues  qué  edad  tienes  tú  entonces? 

La  que  represento. 

Vaya  una  salida.  Tú  lo  mismo  puedes  representar 
un  siglo  que  seis  meses. 

A!  hombre,  como  al  árbol,  no  hay  que  juzgarlo 
por  su  edad,  sino  por  su  fortaleza. 

Bueno,  sí;  tú  tienes  razón.  (. A  Ernesto.)  ¿Hacemos 
las  paces? 

Si  yo  no  estoy  enfadado. 

Pues  venga  esa  mano. 

Pero  cerrada,  ¡eh!  Que  no  me  fío.  (Le  da  el  puño, 
que  Román  estrecha,  y  los  dos  rompen  a  reír. 
Shun-Yeky  saca  una  íibretita  y  un  lápiz,  toma 
nota  escrita  de  algo  y  vuelve  a  guardar  ambas 
cosas.) 

(A  Ernesto.)  ¿Te  fijas? 

Sí,  él  sabrá... 

¿A  ver  qué  es  lo  que  escribes  de  vez  en  cuando 
en  esa  Íibretita? 

(. Alargándosela .)  Lee. 

(Ojeando.)  ¿Qué  yo  lea  esto?  (A  Ernesto.)  Mira 
tú,  facilísimo,  ¿verdad?  ¡Letra  de  médico  y  japo¬ 
nés!  Es  más  fácil  subir  a  la  estratosfera.  (Le  de¬ 
vuelve  el  cuadcvnito.) 

(Por  la  derecha,  dirigiéndose  a  Román  y  a  Ernes¬ 
to,  jadeante.)  ¡Siete  vueltas!  ¡Siete  vueltas  al 
estádium!  Que  me  hablen  a  mí  de  ejercicios  para 
adelgazar.  Me  he  ganado  un  descanso.  (Al  ir  a 
sentarse  próxima  a  la  caseta  repara  en  el  japo¬ 
nés.)  ¡Pero,  hombre,  si  está  aquí  Shun-Yeky!  Ca¬ 
rita  plisada.  Mi  flor  de  loto;  mi  muñeco  de  aba¬ 
nico.  (Sentándose.)  Ahora,  cuando  me  pase  el 
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ahogo,  te  diré  más  cosas,  que  ya  sé  que  te  agra¬ 
dan. 

Todo  cuanto  dice  una  mujer  bonita  es  siempre 
agradable...,  aunque  no  lo  parezca. 

No  te  contesto.  No  puedo  hablar,  ¿ves?  No  puedo 
hablar;  si  no  te  daría  las  gracias. 

(A  Ernesto.)  No  hagas  caso  de  lo  que  te  dije  an¬ 
tes;  habla,  habla  con  ella. 

Gracias  por  el  permiso,  Román,  pero  no  tengo 
nada  que  decirle.  Con  ella  te  dejo. 

No,  si  nos  vamos  juntos.  No  vayas  a  creer  que 
yo... 

(Riendo.)  Yo  no  creo  nada,  hombre.  Haz  lo  que 
quieras. 

Es  que  yo  en  eso  de  la  amistad  soy  también  ja¬ 
ponés.  (Hacen  mutis  izquierda.) 

¡Ah!  ¿Se  van  esos?  ¿Por  qué  crees  tú  que  se  van? 
Porque  quieren  demostrarse  mutuamente  que  yo 
les  traigo  sin  cuidado.  ¡Serán  pillos! 

¿Y  tú  de  cuál  de  los  dos  estás  enamorada? 

¿Yo?  ¡Enamorada!  ¡Qué  atrasado  vives,  hijo!  ¿Tú 
crees  que  las  chicas  que  estudiamos  nos  podemos 
enamorar? 

¿Os  está  prohibido? 

Por  el  sentido  común,  naturalmente.  Estos  años  de 
juventud  son  para  labrarse  un  porvenir.  ¿No  es 
eso  lo  sensato? 

Sí. 

Luego... 

¿Luego  es  cuando  toca  enamorarse? 

O  no  toca.  No  creo  que  sea  imprescindible  el  amor 
para  vivir  a  gusto.  Nuestros  padres  pensaban  de 
otro  modo  y  se  amargaban  la  vida. 

Eran  tontos. 

Casi. 

No;  del  todo.  Lo  demuestran  sus  obras. 

¿A  qué  obras  te  .refieres? 

A  sus  hijos. 

¿De  veras?  ¡Vaya  si  saben  picar  las  avispas  del 
Japón!  Eso  se  merece  un  directo.  En  guardia,  se¬ 
ñor  Samuray.  ¡Toma!  (Le  da  una  guantadita 
amistosa  y  rompe  a  reir.  Shun-Yeky  sonríe  impa¬ 
sible ,  como  siempre.)  ¿Me  vas  a  negar  que  somos 
más  prácticos  en  todo  que  nuestros  padres? 
¿Quién  lo  duda?  En  esta  generación  occidental 
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todo  es  práctico.  Sois  un  conjunto,  un  derroche 
de  sensatez.  Nada  de  amor,  nada  de  ilusones, 
nada  de  romanticismo...  Habéis  prescindido  de 
las  flores  y  las  evitáis  como  una  equivocación  de 
la  Naturaleza.  Habéis  hecho  un  huerto  del  jardín 
de  vuestra  vida.  Hortalizas  en  vez  de  rosales. 
¡Mucha  sensatez! 

Marta.  Sí;  ya  sé  que  allá  seguís  pensando  como  en  el  si¬ 
glo  diez  y  nueve. 

Shun-Yeky.  Allá  procuramos  no  ignorar  nada  de  lo  de  hoy  ni 
olvidar  nada  de  lo  bueno  de  ayer.  Pasado  y  pre¬ 
sente  lo  hemos  hecho  compatible. 

Marta.  Mira,  carita  de  porcelana,  contigo  no  se  puede 
discutir.  ¿Sabes? 

Shun-Yeky.  ¿Por  qué? 

Marta.  Porque  eres  tan  tranquilo  que  siempre  parece  que 
tienes  razón.  ¿Cuándo  ríes?  ¿Cuándo  lloras? 
¿Cuándo  te  enfadas? 

Shun-Yeky.  ¿Te  hace  falta  saberlo? 

Marta.  No  es  justo  que  tú  sepas  cómo  soy  mientras  yo 

ignoro  cómo  sientes. 

Shun-Yeky.  ¿No  dices  que  parece  que  siempre  tengo  razón? 

Pues  ya  me  conoces  bastante.  Menos  te  equivo¬ 
cas  respecto  a  mí  que  al  juzgarte  a  ti  misma. 
Porque  tú  no  eres  como  piensas  que  eres. 

Marta.  ¿No? 

Shun-Yeky.  En  ti  hay  todo  lo  que  censuras.  Ilusiones  poco 
prácticas,  deseos  de  amar,  romanticismo... 

Marta.  ¡Calla,  calla! 

Shun-Yeky.  Así  eres,  aunque  no  quieras,  y  así  somos  todas 
cuantos  hemos  nacido  en  un  país  de  sol  potente. 
(Indicando  a  su  alrededor.)  Mira:  esto  es  muy 
moderno,  muy  hermoso,  muy  práctico.  Pero  se 
llama  Ciudad  Universitaria,  y  ya  empieza  por 
ser  romántico  su  nombre.  ¡Ciudad  de  juventud 
que  lucha  y  sueña! 

Marta.  Con  seriedad  de  persona  mayor. 

Shun-Yeky.  Con  ilusiones  de  muchacho.  ¿Pero  qué  prisa  tienes 
por  sentirte  vieja? 

Marta.  Vieja  no,  pero  niña  tampoco. 

Shun-Yeky.  ( Tomando  un  apunte  en  su  libreta.)  Perdona. 

Marta.  ¿Pecaré  de  indiscreta  si  te  pregunto  qué  es  lo  que 

escribes  de  vez  en  cuando? 

Shun-Yeky.  Unos  apuntes. 

Marta.  Léemelos.  ¿Quieres? 
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¿Que  te  los  lea? 

Sí. 

Tú  eres  más  práctica  que  Román.  Pues  aquí  hay 
muy  pocas  palabras:  Unas  que  dicen  ansias  de 
modernidad. 

¿Y  a  qué  se  refieren? 

No  recuerdo.  Creo  que  lo  anoté  hablando  con  un 
compañero  de  clase.  Después  he  escrito:  Aquí  no 
existe  el  rencor. 

¿Y  esos  últimos  signos? 

Dicen:  Concepto  equivocado  de  la  vida. 

Y  eso  es  por  mí,  ¿verdad? 

Eso,  en  la  época  en  que  vivimos,  es  aplicable  a 
casi  todos.  ¿Está  satisfecha  tu  curiosidad? 

(Por  donde  se  fué,  deteniéndose  a  prudente  dis¬ 
tancia  de  los  dos.)  Señor  Shun-Yeky. 

(Con  una  reverencia.)  Señora. 

Cuando  acabe  su  charla  con  la  señorita  Marta  le 
agradeceré  me  preste  unos  instantes  de  atención. 
Nuestras  charlas  no  tienen  importancia,  doña  So¬ 
fía.  Empiezan  y  acaban  en  cualquier  momento. 
(Haciendo  mutis  derecha.)  Con  su  permiso. 
Escucho. 

Amigo,  Shun  Yeky.  Yo  opino  que  en  los  asuntos 
de  interés  se  debe  ir  derecha  al  grano.  ¿Entiende7 
No  sé  si  en  su  idioma  habrá  alguna  frase  que  le 
indique  el  sentido  de  lo  que  quiero  decir. 

Tenemos  una  que  viene  a  decir  lo  mismo  aunque 
indica  lo  contrario:  El  grano  debe  ir  derecho  a 
nosotros. 

¿Y  se  emplea...? 

Generalmente  cuando  se  trata  de  comer  arroz. 

(Á  punto  de  molestarle.)  Estamos  hablando  en  se¬ 
rio,  señor  Shun-Yeky. 

Así  lo  entiendo,  señora. 

No,  es  que  yo  no  conozco  a  fondo  el  Japón,  pero 
no  ignoro  que  en  cualquier  parte  del  globo  puede 
surgir  un  humorista. 

Yo  no  lo  soy,  he  tomado  siempre  la  vida  muy  en 
serio. 

(Mirándolo  fijamente.)  Sí,  es  posible.  Claro,  por 
la  cara  no  se  puede  juzgar,  porque... 

El  rostro  es  espejo  de  las  ideas. 

Si  usted  no  se  disgustara  le  diría  que  el  suyo  no 
tiene  de  espejo  más  que  el  marco.  Usted  puede 
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jugar  al  pócker  sin  temor  a  que  le  adivinen  la^ 
cartas.  En  fin.  Vengo  a  hablarle  de  mi  hijo.  Us¬ 
ted  le  honra  con  su  amistad,  y  eso  es  para  mí  una 
gran  satisfacción  Usted  es  un  hombre  de  vasta 
cultura  ( A  un  gesto  de  Shun-Yeky.)  Nada  de 
modestia.  A  su  edad,  que,  francamente,  no  sé  cuál 
es,  se  ha  doctorado  en  medicina  en  Alemania,  ha 
estudiado  leyes  en  Inglaterra  y  está  a  punto  de 
doctorarse  de  Filosofía  y  Letras  en  España. 

No  es  mucho.  Salí  de  mi  patria  a  los  quince  años. 
He  perdido  tiempo. 

En  los  biberones,  eso  es  inevitable.  Su  trato  con 
Faustino  tiene  algo  de  profesorado,  y  créame  que 
le  estoy  muy  agradecida.  Faustino  refiere  sus  con¬ 
versaciones  con  usted;  es  admirable  cómo  le  ins¬ 
truye  sin  esfuerzo. 

Perdón,  señora.  Soy  yo  quien  se  instruye  con 
Faustino. 

¡Jesús,  qué  disparate! 

Sí,  porque  estudio  en  él. 

¿Cómo? 

Yo  he  venido  a  Europa  a  conocer,  más  que  sus 
ciencias  y  sus  leyes,  su  juventud. 

¡Ah! 

Son  mis  condiscípulos  las  asignaturas  que  más  me 
interesan. 

Ya,  ya.  Siempre  he  dicho  que  era  usted  un  hom¬ 
bre  extraño;  por  supuesto,  como  todos  los  japo¬ 
neses. 

Para  no  tener  nosotros  que  decir  lo  mismo  de  les 
europeos  es  por  lo  que  procuramos  conocerlos  a 
fondo. 

Pues  si  yo  tratara  de  estudiarle  a  usted  creo  que 
me  suspenderían  en  esa  asignatura. 

Sería  culpa  del  texto. 

Muy  amable.  Volviendo  a  mi  tema:  ese  hijo, 
Shun-Yeky,  es  para  mí...,  iba  a  decirle  como  las 
niñas  de  mis  ojos,  pero  me  parece  pobre  la  com¬ 
paración;  estas  niñas  me  valen  ya  de  muy  poca 
cosa  si  no  fuera  por  las  gafas. 

Bien.  Digamos  que  Faustino  es  para  usted  como 
los  cristales  de  sus  gafas. 

Admito  el  símil.  Como  estos  cristales,  porque  sin 
él  viviría  a  oscuras.  Anoche  llegó  a  casa  preocu¬ 
pado  por  algo  que  usted  le  dijo,  y  esa  ha  sido  la 
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causa  de  que  yo  considere  indispensable  esta  en¬ 
trevista. 

¿Le  dijo  que  yo  le  había  aconsejado  que  no  es¬ 
tudiara? 

Exacto.  Y  sin  explicarle  por  qué.  Ya  sé  que  es 
torpe  para  el  estudio;  pero  como  él  hay  muchos 
que  terminaron  su  carrera. 

¡Gran  peligro  para  la  sociedad! 

Mi  hijo  no  ha  intentado  ser  médico,  que  conste. 
Además,  con  franqueza:  yo  ios  he  aprobado  más 
torpes  que  él. 

Su  hijo  es  un  caso,  señora.  Nació  de  unos  amores 
intelectuales  y,  lo  que  es  peor,  antagónicos. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  la  intelectualidad  y  el  an¬ 
tagonismo  de  su  padre  y  mío? 

Que  han  dado  por  fruto  un  cerebro  gastado,  en  el 
que  desde  muy  niño  empezaron  a  luchar  las  ideas 
más  opuestas,  como  una  enfermedad  hereditaria. 
Su  intelecto  sostiene  constantemente  una  discusión 
interminable  que  no  le  permite  concretar  ningún 
conocimiento. 

(Desconcertada.)  No  sé  qué  contestarle,  la  ver¬ 
dad.  Porque  eso  que  está  usted  diciendo  lo  mismo 
puede  ser  una  teoría  muy  moderna  que  una  clásica 
tomadura  de  pelo  nipona. 

Mi  humildad  no  sabe  dar  otra  explicación.  Faus¬ 
tino  sufre  la  tortura  de  una  impotencia  cerebral  de 
la  que  él  no  tiene  la  culpa.  Obligarle  al  estudio 
es  cruel.  Yo  siento  asustarla,  señora,  pero  está  en 
peligro  de  algo  irremediable. 

¡Jesús! 

Llévele  a  un  médico. 

¡Shun-Yeky! 

Es  deber  mío  avisárselo  y  de  usted  creerme. 
Cuando  sólo  podemos  ver  a  través  de  unos  cris¬ 
tales  hay  que  cuidarlos  mucho. 

No,  no;  dígame  que  no  es  eso.  Dígame  que  ha¬ 
bla  en  broma. 

Yo  no  puedo  hablar  de  otro  modo  que  como  sé. 
Y  ahora  un  consejo,  si  me  lo  permite:  que  él  no 
se  dé  cuenta  de  esto. 

No.  ¡Sería  horrible!  Pero,  dígame:  ¿y  si  no  es¬ 
tudiara?  ¿No  estaría  libre  de  ese  peligro? 

Al  menos  mucho  más  alejado  de  él. 
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D.a  Sofía. 

Shun-Yeky. 

D.a  Sofía. 
Shun-Yeky. 
D.a  Sofía. 

Shun-Yeky. 


¡Dios  mío,  en  manos  de  su  padre,  que  le  hará 
estudiar  como  una  bestia! 

Si  estudia  así  no  hay  cuidado.  Crea  que  mi  hu¬ 
mildad  siente  este  disgusto. 

Muchas  gracias. 

Pido  su  permiso  para  retirarme. 

Sí,  sí,  Shun-Yeky.  ¡Qué  puñalada  me  ha  dado 
usted!  Pero...,  muchas  gracias. 

( Con  aspecto  insignificante,  [rotándose  con  aire  co¬ 
hibido  las  manos  y  haciendo  mutis  segunda  iz¬ 
quierda.)  Mi  humildad  lo  siente,  lo  siente... 

[Doña  Sofía  se  deja  caer  abrumada  sobre  el  poye- 
te.  Pausa.  Saca  el  pañuelo  para  secarse  una  lá¬ 
grima ;  la  mano,  temblorosa,  tropieza  con  las  ga¬ 
fas,  que  van  al  suelo.  Las  busca  a  tientas,  y 
cuando  logra  hallarlas  se  convence  al  tacto  de  que 
han  perdido  los  cristales.  Marca  un  gesto  de  te¬ 
rror  supersticioso,  se  levanta,  y,  lentamente,  orien¬ 
tándose  con  la  torpeza  de  una  ciega,  hace  mutis 
diciendo.)  ¡Hijo!...  ¡¡Hijo!!... 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Galería  que,  partiendo  del  primer  término  hacia  el  fondo,  se 
ve  cortada  en  el  segundo  término,  de  derecha  a  izquierda,  por 
otra  galería,  situadas  en  una  de  las  plantas  superiores  del  edi¬ 
ficio  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Ciudad  Uni¬ 
versitaria.  A  la  derecha,  ventanal  practicable  que  da  al  campo 
de  la  Moncloa;  a  la  izquierda,  puerta  con  un  banderín  de  metal 
sobre  su  dintel  en  el  que  se  lee:  "Sala  de  alumnas”.  A  un  lado 
del  ventanal,  pequeña  fuente  con  pila  de  mármol  de  reducido 
tamaño  y  un  aparato  de  cristal  con  vasos  de  papel.  Al  lado 
opuesto,  cuadro  de  timbres.  Al  fondo,  dos  puertas,  en  cuyos 
banderines  se  indica:  “Aula  198”  y  "Aula  199”.  A  prudente  al¬ 
tura,  en  este  muro,  tablero  anuncio  de  cristal  con  listas  de  ca¬ 
tedráticos,  alumnos,  etc,  Y  a  poca  distancia  del  mismo,  reloi 
esférico  empotrado  en  la  pared.  Pendientes  del  techo,  varios 
globos  de  cristal  bañados  de  blanco.  Son  las  nueve  de  la  ma¬ 
ñana  de  un  día  de  primavera. 


Durante  el  acto,  y  siempre  que  la  dirección  escénica  lo  consi¬ 
dere  oportuno,  cruzarán  en  distintas  direcciones  grupos  más  o 
menos  nutridos  de  estudiantes  charlando,  repasando  sus  apuntes, 

discutiendo  animadamente,  etc. 


D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 


(El  Señor  Pereda,  de  pie ,  ojea  un  periódico. 
Don  Tomás  entra  por  la  primera  derecha.) 

Buenos  días,  señor  Pereda. 

No  son  malos.  Mucho  se  madruga. 

¿Está  ya  en  clase? 

En  la  de  Arqueología. 

Pues  no  he  madrugado  mucho.  Quería  haberle 
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Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 


D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 


D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 


Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 


visto  antes  de  entrar.  ¿Cómo  le  ha  encontrada 
usted  hoy? 

Un  poquitín  quebrado  de  color. 

La  aproximación  de  los  exámenes. 

Y  la  aproximación  a  las  compañeras.  Esto  de 
mezclar  la  leña  y  el  fuego  cuando  más  tiene  que 
trabajar  el  cerebro  es  una  equivocación.  Será  muy 
moderno,  será  muy  inglés,  pero  la  juventud  es 
siempre  juventud  y  los  españoles  no  somos  in¬ 
gleses. 

¡Bravo,  amigo  Pereda!  Muy  acertado  en  sus 
juicios. 

¡Claro,  hombre!  No  ve  usted  que  uno  los  obser¬ 
va  y...  Demasiado  hacen  los  chicos,  que  se  esfuer¬ 
zan  por  ser  astemios  y  astencionistas;  pero  sufren 
con  tanta  aproximación,  que  también  son  hombres 
y  mujeres. 

Yo  le  agradecería  que  habláramos  sólo  de  don 
Ernesto. 

Sí,  hombre,  sí.  Como  todos  los  días. 

¿Dice  usted  que  lo  ha  encontrado  hoy  con  cara  de 
enfermo? 

¡Qué  disparate!  Paliducho  nada  más.  Don  Er¬ 
nesto  tiene  más  salud  de-  la  que  aparenta. 

(i Suspirando .)  Como  mi  Enrique.  ¿Recuerda  us¬ 
ted?  Cada  día  se  parecen  más.  Observe  usted  sus 
ademanes...  ¡Qué  semejanza!  Cuando  hace  esto 
(Un  ademán  cualquiera.)  es  igual,  igual  que  el 
otro.  Yo  no  pude  lograr  más  hijo  que  aquél;  pero 
si  Enrique  hubiese  tenido  un  hermano,  sólo  siendo 
gemelo  se  le  habría  podido  parecer  de  tan  extra¬ 
ordinaria  manera.  ¿Verdad  que  no  exagero? 

No,  señor.  Yo  tengo  muy  presente  a  su  Enrique. 
Fueren  cinco  años  tratándole  en  la  Universidad. 
¡Cinco  años!  Cuando  iba  a  terminar  su  carrera, 
cuando  lo  veía  ya  hecho  un  hombre.  ¡Perderlo! 
¡Perderlo  para  siempre! 

(Sabiendo  el  efecto  seguro  de  sus  palabras.)  Don 
Ernesto  es  como  una  copia  de  aquél. 

Eso. 

Parece  increíble  que  se  den  dos  personas  tan  se¬ 
mejantes. 

No,  amigo  mío,  no  es  increíble;  es  que  en  el  mun¬ 
do  todos  tenemos  nuestro  sosia. 

¿Cómo?  El  que  la  tenga,  don  Tomás. 
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D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 


£r.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Matilde. 


Sr.  Pereda. 

Charito. 

Matilde. 

D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 


D.  Tomás.* 


Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 


Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 


Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 


Nuestro  duplo,  nuestro  duplicado.  ¿Comprende? 
Ya,  ya.  Perdone  la  coladura.  Usted  cree  que  na>- 
cemos,  a  pares  como  los  zapatos. 

Lo  creo  y  está  demostrado  plenamente.  En  ios 
periódicos  lo  puede  usted  ver  todos  los  días.  Hay 
un  individuo  que  se  parece  a  Hítler  de  un  modo 
desconcertante,  otro  a  Mussolini,  otro... 

A  Romanones. 

No.  a  ése  no  hay  quien  se  parezca. 

(Con  Charito,  por  la  primera  derecha;  traen  bajo- 
el  brazo  sus  carpetas  de  apuntes.)  Buenos  días. 
¿Ha  venido  ya  el  de  Etica? 

No,  señorita. 

Ya  te  digo  que  nos  da  tiempo  a  repasar. 

Vamos,  vamos,  que  a  mí  me  preguntan  hoy.  (En¬ 
tran  en  la  sala  de  alumnas.) 

¿Falta  mucho  para  que  termine  esta  clase? 

Un  rato.  Tenga  paciencia,  que  hasta  que  entre  ei¥ 
Numismática  le  sobra  a  usted  tiempo  para  ha¬ 
blar  con  él. 

Me  sobra,  me  sobra.  ¡Ay,  amigo  Pereda;  si  la 
cuestión  es  que  luego  no  sé  de  qué  hablarle,  no 
sé  qué  decirle!  ¡Me  da  una  cortedad!  ¡Y  un  te¬ 
mor  a  resultarle  molesto!  No  sé  cómo  justificarle 
mi  interés  disimulado.  ¡Si  un  día  le  cojo  de  mal 
talante  y  me  manda  a  paseo!... 

Don  Ernesto  es  muy  educado. 

Me  cuesta  una  enfermedad;  se  lo  juro. 

Como  que  yo  que  usted  se  lo  decía;  le  hablaba 
de  eso  del  duplo,  y  él,  que  es  comprensivo... 

No.  Pudiera  tomarme  por  un  chiflado;  pudieran 
correrse  las  voces  entre  los  estudiantes,  tan  pro¬ 
pensos  siempre  a  las  bromas...  ¡No,  amigo  Pe¬ 
reda,  no! 

Bien,  bien.  Por  mí  no  ha  de  saberse. 
(Aproximando  el  oído  a  la  puerta  del  aula  en  que 
se  supone  que  está  Ernesto.)  Dispense  un  mo¬ 
mento. 

¿Qué  saca  usted  con  escuchar,  hombre? 

Quizás  le  pregunten,  quizás  oiga  su  voz. 

¿Y  qué? 

¿Cómo  y  qué?  ¡Déjeme! 

(Sonriendo  compasivo.)  A  mí  no  me  molesta;  pera 
si  pasa  un  catedrático... 
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D.  Tomás. 

Dorotea. 
Sr.  Pereda. 


D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 

Dorotea. 
Sr.  Pereda. 


Dorotea. 


Sr.  Pereda. 

Dorotea. 

Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


(Con  desilusión .)  ¡Está  hablando  otro!  (Se  aparta. _ 
de  la  puerta.) 

(Por  el  fondo  izquierda.)  Buenos  días,  padre. 
(Malhumorado.)  Buenos  días. 

(Dorotea  ha  cumplido  los  treinta  y  no  trata  de 
disimularlo ;  lleva  sombrero  porque  se  cree  obliga¬ 
da  a  ello,  dado  el  cargo  que  desempeña ;  pero  se 
ve  que  lo  lleva  de  mala  gana.) 

¡Salud,  Doroteíta!  Cada  día  más  guapa.  (Al  señor 
Pereda.)  ¡Qué  hija  tiene  usted,  qué  hija! 

(Sin  abandonar  su  mal  humor.)  ¡Sí;  qué  hija! 
(Dorotea  se  dirige  a  la  fuente  y  bebe  un  vaso  de 
agua  con  avidez.) 

Me  voy  a  dar  una  vuelta  mientras  acaba  esta 
clase  interminable.  A  domar  los  nervios  pasean¬ 
do,  ¿sabe? 

Sí,  sí. 

(Riendo.)  Es  gracioso,  ¿eh?  Yo  no  he  tenido  nun¬ 
ca  nervios  y  ahora  los  tengo,  los  tengo.  (Hace 
mutis  por  donde  vino.) 

(A  Dorotea.)  Llevas  un  cuarto  de  hora  de  retra¬ 
so.  Así  no  se  atiende  a  una  obligación. 

He  dormido  muy  mal.  ¿LIn  beso? 

(Dándoselo.)  Todavía  se  te  nota  el  tufillo.  Esto 
no  puede  ser,  Dorotea,  esto  no  puede  ser.  Ayer 
volviste  algo  más  que  alegre.  Traías  el  sombrero 
en  el  hombro. 

¿Y  qué  quiere  usted  que  le  haga,  padre?  No  ha¬ 
berme  colocado  en  una  bodega.  A  mí  no  me  gus¬ 
ta  el  vino,  ya  lo  sabe  usted,  pero  no  puedo  decir 
siempre  que  no  a  los  que  me  obsequian.  Se  mo¬ 
lestaría  el  jefe. 

Que  te  obsequien  con  flores.  ¿Por  qué  ha  de  ser 
siempre  con  copas,  señor? 

¡Ay,  padre!  Porque  allí  no  se  hacen  negocios 
más  que  de  vino.  Una  está  en  la  caja.  ¡Y  a  ver! 
¿Y  tú  no  sabes  hacer  como  que  bebes? 

¡Ya,  ya!  ¡Como  que  no  se  ponen  cerca  para  ver 
si  trago!  ( Imitando  a  los  que  la  obsequian.)  Esta 
copita  de  moscatel  se  la  va  usted  a  beber  a  mi 
salud.  Y  a  la  mía  esta  de  manzanilla.  Como  no 
pruebe  usted  este  coñac,  no  lo  compro.  Y  así 
desde  que  entro. 

¿Pero  tú  has  ido  de  cajera  o  de  catadora? 

Así  me  pasa  que  me  empeño  muchas  veces  en  que 
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Sr.  Pereda. 
Dorotea. 

Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 

Román. 

Sr.  Pereda. 
Dorotea. 
Sjr.  Pereda. 
Dorotea. 
Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


D.  Sebast. 
Sr.  Pereda. 
Marta. 
Román. 
Marta. 

Román. 


cuatro  y  cinco  son  doce,  y  cuando  rae  dicen  que 
no  me  llevo  un  disgusto. 

Ya  iré  yo  a  hablar  con  tu  jefe.  Ahora  date  prisa, 
que  no  te  tenga  que  llamar  la  atención. 

Si  no  me  riñe  porque  llegue  tarde.  ¿No  ve  usted 
que  tiene  en  cuenta  el  tiempo  que  necesito  para 
dormirla?  ( Bebe  otro  vaso  de  agua.) 

¿Más  agua?  Vas  a  perder  el  estómago. 

Lo  voy  a  ahogar.  ¡Me  levanto  con  un  reseco! 
(Sale,  por  el  fondo  izquierda.  Román  leyendo  unos 
apuntes  y  en  dirección  a  la  primera  derecha.) 
¡Buenos  días,  don  Román! 

(Sin  levantar  la  vista  de  los  papeles.)  Buenos  dias. 
(Con  voz  melosa.)  Cuidado  que  estudia  usted. 
(Sin  hacerle  caso.)  Sí,  sí.  (Hace  mutis  por  donde 
se  indica.) 

Anda,  anda.  ¿Llevas  suelto  para  el  autobús? 

Ni  amarrado. 

Toma.  (Le  alarga  dos  cupros.) 

No,  no  me  dé  usted  cuproníqueles. 

¿Por  qué? 

Porque  a  la  ida  sé  que  valen  un  real,  pero  a  la 
vuelta  me  empeño  en  que  son  dos  pesetas  y  la 
armo  con  el  cobrador. 

(Dándole  calderilla.)  Toma,  y  a  ver  cómo  vuel¬ 
ves  hoy. 

No  me  negará  usted  que  siempre  vuelvo  correc¬ 
ta.  ¡No  hay  que  exagerar,  padre,  que  todavía  no 
me  he  metido  con  los  guardias!  (Se  va  por  la 
primera  derecha.) 

(Cruzando  por  el  fondo  seguido  de  varios  alum¬ 
nos.)  ¡Pereda! 

Voy,  voy  en  seguida,  don  Sebastián.  (Hace  mutis 
con  ellos. ) 

(Con  Román,  por  la  primera  derecha.)  No  lo  en¬ 
tiendo.  ¿Pero  por  qué  escribiste  esa  carta/ 
Porque  me  lo  dijo  él.  Bueno,  yo  no  debía  con¬ 
tar...  Me  encargó  mucho  el  secreto. 

Déjate  de  tonterías.  Los  secretos  se  han  hecho 
para  contarlos  misteriosamente,  si  no  no  intere¬ 
san.  Habla. 

Ya  sabes  que  por  las  noches  estudiamos  juntos. 
Yo  me  voy  a  su  habitación  y  nos  auxiliamos  mu¬ 
tuamente;  cuando  él  no  comprende  una  cosa  yo 
se  la  explico... 
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Marta. 

Román. 


Marta. 

Román. 


Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 


Marta. 

Román. 

Marta. 


Román. 

Marta. 

Román. 

Marta. 

Román. 


Marta. 

Román. 

Marta. 


Román. 


Que  estamos  hablando  en  serio. 

Hace  unas  noches  lo  encontré  preocupado,  no  po¬ 
día  estudiar;  paseo  arriba,  paseo  abajo...  De 
pronto  se  para  y  me  dice:  Oye,  vas  a  escribir 
una  carta  a  mi  madre  diciéndole  que  estoy  hecho 
un  perdis,  que  no  estudio  y  que  he  cambiado 
de  tal  modo  que  tú,  que  eres  mi  mejor  amigo  de 
la  Facultad,  no  me  conoces. 

¿Y  eso  por  qué? 

Pregúntaselo  a  Ernesto.  Yo  escribí  la  carta,  la 
firmé  y  hace  media  hora  se  me  ha  presentado  aqui 
la  madre.  ¡Chica,  qué  joven  y  qué  guapa! 

La  conozco  por  el  retrato. 

Viene  más  apurada  la  pobrecüla. 

Pero  tú  la  habrás  sacado  en  seguida  del  error.  Le 
habrás  dicho... 

Lo  mismo  que  le  decía  en  la  carta.  Yo,  cuando  le 
hago  un  favor  a  un  amigo  le  hago  completo. 
¿Además,  yo  qué  sé  a  qué  obedece  esa  excentri¬ 
cidad  de  Ernesto?  Que  lo  aclare  él.  En  fin,  mira, 
vamos  a  hablar  un  poquito  de  nosotros,  que  siem¬ 
pre  que  nos  encontramos  no  tenemos  otro  tema 
que  Ernesto. 

¿Tienes  algo  nuevo  que  decirme? 

Sí;  que  cada  día  me  gustas  más. 

¿Y  eso  es  nuevo?  Eso  se  lo  dijo  Salomón  a  la 
reina  de  Saba. 

Pues  ya  he  coincidido  en  otra  cosa  con  Salomón. 
Oye.  ¿En  qué  más  has  coincidido? 

En  que  mi  padre  también  se  llama  David. 

¡Anda,  ganso! 

Ahora  en  serio,  Marta:  ¿Quiéres  tomarme  en  se¬ 
rio  para  que  yo  te  pueda  decir  una  cosa  muy 
seria? 

No.  Ahora  lo  más  serio  para  mí  es  repasar  estos 
apuntes. 

Es  que... 

Perdona,  chico.  Tenemos  los  exámenes  encima  y 
eso  sí  que  es  una  cosa  seria.  (Entra  en  la  sala  de 
señoritas. ) 

(Indignado  consigo  mismo.)  ¡Qué  no  tengo  yo! 
¡Qué  me  falta  a  mí!  (Viendo  asomar  a  Shun- 
Yeky  por  la  derecha.)  Ven  acá,  Shun-Yeky.  Tú 
eres  un  gran  compañero,  un  buen  amigo.  Tú  tie- 
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Shun-Yeky. 

Román. 


Shun-Yeky. 


Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 


Shun-Yeky. 

Román. 

Shun-Yeky. 


Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 

Shun-Yeky. 


Román. 

Shun-Yeky. 

Román. 


nes  más  talento  que  todos  los  catedráticos  de  la 
Facultad. 

No  sigas.  Si  soy  un  buen  amigo  no  necesitas  so¬ 
bornarme. 

No  es  soborno.  Es  que  te  elogio  en  justicia.  Tie¬ 
nes  una  cultura... 

Te  ruego  que  calles.  Tus  elogios  valen  tanto  que 
yo  no  los  podría  pagar.  ¿En  qué  puedo  servirte? 
Pues...  ( Vacilando .)  Chico,  eres  un  tipo  tan  raro 
que  lo  desconciertas  a  uno. 

Habla. 

Quería  pedirte  un  favor. 

Pues  no  pierdas  el  tiempo. 

¿Tú  te  has  enamorado  alguna  vez? 

No. 

Lo  siento,  porque  no  vas  a  comprenderme. 
Tampoco  me  he  ahogado  nunca  y  me  basta  con 
conocer  el  agua  para  saber  lo  que  es  ahogarse. 
¡Mira  qué  salida!  Yo  estoy  enamorado  de  Marta, 
¿sabes,  Shun-Yeky?,  pero  no  tengo  habilidad 
para  hacerme  querer.  No  le  intereso.  No  doy  con 
el  camino  de  su  corazón.  ¿Qué  harías  tú  en  mi 
caso? 

Desistir. 

¡Vaya  un  consejo! 

No  te  lo  puedo  dar  más  acertado.  Yo  soy  de  una 
raza  que  considera  más  práctico  que  ir  a  buscar 
el  amor  esperar  a  que  el  amor  venga  a  bus¬ 
carnos. 

¿Y  qué  diferencia  hay  entre  una  cosa  y  otra? 

La  misma  que  existe  entre  la  oferta  y  la  deman¬ 
da;  que  ya  es  diferencia. 

¿Y  tú  hablas  de  romanticismo? 

Sí,  pero  no  se  debe  ser  egoísta  a  título  de  ro¬ 
mántico.  Si  ella  no  te  quiere,  ¿por  qué  has  de  so¬ 
ñar  con  habilidades  que  tuerzan  su  voluntad? 
Cambia  tú  la  tuya.  No  la  venzas  a  ella;  véncete 
a  ti  mismo.  Siempre  será  más  noble  vencer  a  un 
hombre  que  a  una  mujer. 

¡Atiza!  ¡Pues  sí  que  eres  un  tío  aconsejando! 

El  que  es  esclavo  de  una  pasión... 

¡Que  ya  está  bien,  hombre!  Que  yo  no  he  venido 
a  que  me  des  clase.  ¡Con  lo  poco  que  me  gusta 
a  mí  estudiar  y  en  el  jaleo  que  me  has  metido! 
(Se  va  precipitadamente  por  el  fondo  izquierda. 
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Lolita. 

Joaquín. 

Margot. 

Lolita. 

Anita. 

Lolita. 

Margot. 

Joaquín. 

Lolita. 

Marta. 


Joaquín. 

Lolita. 

Marta. 


Sr.  Pereda. 

D.a  Sofía. 
Sr.  Pereda. 


D.a  Sofía. 


Sr.  Pereda. 
Ernesto. 


Shun-Yeky  hace  mutis  por  la  derecha  de  dicho 
lado  a  tiempo  que  por  la  primera  derecha  llega 
Lolita  con  Margot,  Anita,  Joaquín,  Miguel  y 
Santos.) 

(A  Joaquín.)  No  te  apures.  Nos  sentamos  jun¬ 
tos,  y  si  te  pregunta,  yo  te  dictaré  por  lo  bajo. 
Muy  agradecido. 

Oye,  si  no  me  ayudas  a  mí  de  la  misma  manera 
se  lo  cuento  a  tu  novio. 

Cuando  quieras.  Mira,  ahí  lo  tienes  bien  cerquita. 
¿Cómo? 

Que  está  trabajando  aquí,  en  la  caldera  de  la  ca¬ 
lefacción.  ¿Es  suerte  o  no  lo  es? 

¡Cómo  se  va  a  esmerar  sabiendo  que  trabaja  para 
que  te  calientes  tú!  (Risas.) 

(Mirando  hacia  la  primera  derecha.)  A  la  clase, 
que  ya  tenemos  ahí  a  doña  Sofía. 

( Asomándose  a  la  sala  de  señoritas.)  Chicas,  His¬ 
toria  Contemporánea. 

(Con  Matilde  y  Charito  por  dicho  lado.)  ¿Ya? 
(«Se  incorporan  al  grupo  y  éste  se  dirige  al  [ondú 
derecha. ) 

Oye:  ¿Es  verdad  lo  que  dicen  de  Faustino? 

No  sé,  a  mí  me  lo  ha  contado  Marta. 

Sí;  a  mí  me  ha  dicho  Shun-Yeky  que  no  puede 
estudiar  porque...  (Hacen  mutis  al  mismo  tiempo 
que  aparece  Doña  Sofía  por  la  primera  derecha 
y  Pereda  por  donde  se  fué.) 

(Muy  meloso.)  Buenos  días  tenga  usted,  doña 
Sofía. 

¿Ha  salido  ya  de  clase  don  Paulino? 

Justamente  es  la  hora.  Voy  a  llamar.  ( Oprimiendo 
uno  de  los  timbres  del  cuadro.)  Don  Paulino  sue¬ 
le  entretenerse  en  el  aula  después  de  la  clase. 
¿Quiere  usted  que  pase  a  decirle...? 

Gracias,  Pereda.  No  es  preciso, 

(Se  abren  las  puerta &  de  una  de  las  aulas  del  fon¬ 
do  y  sale  Ernesto  con  un  grupo  de  compañeros 
lo  más  nutrido  posible.  Vienen  hablando  anima¬ 
damente.  Al  ver  a  doña  Sofía  saludan  con  una 
inclinación  de  cabeza  y  van  haciendo  mutis  por 
distintos  laterales. ) 

(A  media  voz  a  Ernesto  al  iniciar  éste  el  mutis.) 
Quisiera  hablar  con  usted,  don  Ernesto. 

¿Qué  sucede? 
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Sr.  Pereda. 


Ernesto. 
Sr.  Pereda. 
D.a  Sofía. 

Sr.  Pereda. 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 
D.*  Sofía. 
D.  Paulino. 

D,a  Sofía. 


D.  Paulino. 


No,  nada  grave.  Pero  creo  un  deber  de  concien¬ 
cia  ponerle  en  antecedentes...  ¿Quiere  usted 
acompañarme? 

Vamos. 

¿Me  necesita  usted  para  algo,  doña  Sofía? 

(Que  da  muestras  de  gran  preocupación.)  No; 

nada. 

(Haciendo  mutis  fondo  derecha  con  Ernesto.)  Yo 
he  estado  varias  veces  para  decírselo.  El  pobre 
hombre... 

(Sale  del  aula  Don  Paulino  en  actitud  medita¬ 
bunda  y  se  detiene  con  sorpresa  ante  doña  Sofía , 
que  le  corta  el  paso.) 

¿Dónde  está? 

En  secretaría.  Se  empeñó  en  venir  a  la  Facul¬ 
tad  conmigo  y  al  fin  pude  convencerle  de  que 
no  entrara  en  clase. 

¿Lo  vió  anoche  Azuaga? 

Sí.  Para  no  despertar  las  sospechas  del  chico,  nos 
citamos  en  el  café. 

Obró  usted  acertadamente. 

Gracias,  señera. 

Aunque  no  es  su  costumbre.  ¿Lo  observó?  ¿Lo 
estudió? 

Con  gran  detenimiento. 

(Con  ansiedad.)  ¿Y  qué  le  ha  dicho  a  usted? 

Me  ha  dicho... 

Hable  sin  miedo. 

Señora:  Shun-Yeky  tiene  razón. 

(Conteniendo  las  lágrimas.)  ¡Que  tiene  razón!  ¡Ya 
lo  creo!  Hemos  lanzado  al  mundo  a  un...  ¡Pobre 
hijo  mío!  ¿Pero  es  posible  que  de  mí...? 

Y  de  mí,  señora. 

De  usted  si  es  posible. 

¡Basta!  No  empequeñezca  usted  el  dolor  con  las 
bajas  manifestaciones  de  la  ira. 

La  ira,  sí,  contra  usted,  contra  mí  misma.  ¿Pero 
es  que  hay  derecho  a  burlar  así  una  juventud,  a 
matar  una  esperanza  con  el  más  cruel  de  los  des¬ 
engaños?  ¿Qué  va  a  ser  de  este  hijo  el  día  que 
falte  yo? 

Que  faltemos.  Tenga  la  delicadeza  de  pluralizar, 
al  menos  estando  yo  delante.  Y  óigame,  porque 
es  deber  mío  hacer  extensivas  a  usted  las  adver¬ 
tencias  del  doctor:  No  hay  que  contrariar  al  chi- 
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D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
Faustino. 

D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
Faustino. 

D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.  Paulino. 
Faustino. 
D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 
Faustino. 

D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.  Paulino. 


co.  Es  preciso  evitarle  toda  preocupación  y  mu¬ 
cho  más  cualquier  emoción  fuerte. 

¿Y  lo  dice  usted  sin  que  le  tiemble  la  voz? 
Señora,  eso  no  indica  nada.  Hay  a  quien  le  tiem¬ 
bla  la  voz  cantando. 

Es  usted  ridículo  hasta  en  el  sufrimiento. 

Y  usted  insoportable  de  todas  maneras. 

(Por  el  fondo  izquierda.)  ¿Pero  qué  es  eso,  riñen 
ustedes? 

( Con  un  gran  esfuerzo  de  voluntad.)  ¿Nosotros? 
¡Qué  equivocación!  Si  precisamente... 
Precisamente  estábamos  empezando  a  simpatizar. 
Flirteando. 

(No  atreviéndose  a  creer  en  una  alegría  tan  gran¬ 
de.)  No;  no  lo  creo.  ¿Por  qué  me  lo  dicen? 
(Severo.)  ¡Faustino,  tu  padre  no  ha  mentido 
nunca! 

¿Cómo  te  atreves? 

No,  si  no  me  atrevo.  Perdón. 

Tu  padre  y  yo  recordábamos  el  día  que  nos  co¬ 
nocimos. 

¡Hermoso  día!  El  13  de  noviembre  y  martes  de 
aquella  semana. 

¡Qué  memoria  tienes,  Paulino! 

Eso,  eso,  mamá.  ¿Y  dónde  os  conocisteis? 

En  los  derribos  del  cuartel  de  San  Gil. 

Llovía. 

¡No  podía  por  menos! 

Y  al  año  os  casasteis. 

¡  Desgraciadamente! 

¡Papá! 

Si  es  broma,  hijo  mío.  ¿No  conoces  el  carácter  de 
tu  padre? 

Sí;  ya  sabes  que  yo  soy  un  humorista. 

No,  no  habláis  con  sinceridad.  ¿Hasta  cuándo 
vais  a  estar  así? 

¡Qué  inocente!  Date  cuenta  de  que  se  ha  iniciado 
entre  nosotros  una  aproximación.  Bromeamos. 
Pues  daos  un  beso. 

¡Te  diré!... 

¡Hijo!  ¿Aquí? 

¿Por  qué  no?  Sois  mis  padres. 

Vamos,  Faustino,  formalidad.  (En  catedrático.)  El 
beso  que  hoy  se  prodiga  públicamente  con  nota¬ 
ble  menoscabo  de  la  dignidad  social  es  una  ma- 
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D.a  Sofía. 
Faustino. 
D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.“  Sofía. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 


Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 


Shun-Yeky. 

Faustino. 


nifestación  arcaica  de  nuestros  mal  reprimidos 
instintos  primitivos.  El  hombre  de  la  caverna... 
Paulino,  que  hemos  quedado  en  que  no  le  des 
clase. 

¡Me  engañáis!  ¡No  os  queréis  besar!  ¡No  me 
queréis! 

(Con  indignación.)  ¡Basta!  ¡Un  beso!  Esto  es  ho¬ 
rriblemente  ridículo.  (A  Faustino.)  Abajo  te  es¬ 
pero.  {Hace  mutis,  ligero,  por  la  primera  dere¬ 
cha.) 

¡Imbécil!  Como  si  para  mí  no  fuera  un  beso  ma¬ 
yor  sacrificio  que  para  él. 

¡Mamá! 

Espérame  que  salga  de  clase.  {Se  va  por  el  fon¬ 
do  derecha.) 

{Apenadísimo.)  ¡No  lo  conseguiré  nunca,  nunca! 
(Por  el  fondo  izquierda.)  ¿Qué  te  pasa? 

{A  punto  de  llorar.)  ¡No  me  quieren,  Shun-Yeky! 
¿Tus  padres?  Desecha  esa  idea. 

¿Es  que  se  puede  vivir  así?  Tú  me  entiendes;  tú 
me  has  dicho  siempre  la  verdad  de  las  cosas.  Ex¬ 
plícame  por  qué  es  esto.  ¿No  se  unieron  los  dos 
para  traerme  a  la  vida?  ¿Por  qué  ahora...?  {Hace 
un  gran  esfuerzo  para  completar  la  idea.)  ¿Por 
qué...?  ¿Comprendes  lo  que  digo?  Sigue  tú. 

¿Por  qué  ahora  te  restan  el  apoyo  de  su  cariño 
unido? 

¡Eso! 

El  cariño  que  en  ti  ponen  no  te  puede  satisfacer 
porque  lo  amarga  el  odio  que  les  separa  a  los 
dos. 

¡Eso,  eso  quería  yo  decir! 

Cálmate.  Todo  cambia:  Buda  sostiene  la  noche  y 
el  día  y  no  quiere  hacer  eternas  ni  la  luz  ni  las 
sombras. 

Hay  cosas  que  no  me  explico.  ¿Por  qué  me  qui¬ 
tan  de  estudiar?  ¿Por  qué  me  lo  has  aconsejado 
también  tú?  Ya  sé  que  no  era  buen  estudiante; 
pero  yo  aprendía  a  fuerza  de  constancia.  Apren¬ 
día;  lo  que  pasaba  era  que  luego,  al  preguntar¬ 
me,  se  me  ponía  aquí  como  una  niebla...  {Indica 
la  frente.) 

No  se  trata  de  que  no  estudies,  sino  de  que  des¬ 
canses. 

(Con  ansiedad.)  ¿Es  verdad  eso? 
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Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 


Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 
D.a  Cruz. 


Sr.  Pereda. 

D.a  Cruz. 

Sr.  Pereda. 
D.a  Cruz. 
Sr.  Pereda. 
D.a  Cruz. 

Sr.  Pereda. 
D.a  Cruz. 

Sr.  Pereda. 
D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 


Sr.  Pereda. 
D.  Tomás. 

Sr.  Pereda. 


¿Deseas  tú  que  sea  mentira? 

No. 

Pues  piensa  que  es  una  verdad  irrebatible. 

¿Pero  estoy  yo  enfermo? 

Cansado  solamente. 

Sí;  eso  dicen  mis  padres  también. 

(i Sugestionándole  con  sus  palabras.)  Volverás  a 
estudiar;  verás  unidos  a  tus  padres;  no  estás  en¬ 
fermo. 

(Cogiéndose  a  su  brazo.)  ¡Ay,  Shun-Yeky!  ¡Si 
vieras  que  he  llegado  a  tener  aprensión! 

Alegra  el  espíritu. 

Sí,  sí.  Yo  pienso...,  yo  digo  que  cuando  se  tie¬ 
nen  mis  años,  ¿entiendes?;  yo...  (Con  tristeza.) 
No  puedo;  sigue  tú. 

Tú  dices  que  estás  en  la  edad  de  las  ilusiones  y 
que  debes  acariciarlas  para  que  no  huyan  de  ti. 
¡Eso!  ¡Eso!  (Hacen  mutis  por  el  fondo  izquierda.) 
(Por  la  primera  derecha,  a  Pereda,  que  ha  salido 
por  donde  se  fué  y  oprime  uno  de  los  timbres  del 
cuadro.)  ¿Haría  el  favor  de  decirme:  don  Ernes¬ 
to  Aracil,  que  termina  este  año  la  licenciatura? 

Si  no  me  equivoco  está  en  el  bar.  ¿Quiere  usted 
que  le  avise? 

No,  no,  muchas  gracias.  Aun  tiene  que  dar  clase, 
¿no  es  cierto? 

Numismática,  sí,  señora. 

¿En  este  piso? 

En  este  piso. 

(Indicando  la  sala  de  señoritas.)  ¿Podría  descan¬ 
sar  aquí?  Soy  la  madre  de  don  Ernesto. 

(Con  sorpresa.)  ¿Su  madre?  Pase,  pase. 

No  le  avise  usted,  se  lo  ruego.  Quiero  darle  una 
sorpresa. 

Bien. 

Gracias.  (Entra  en  donde  se  indica.) 

(Por  la  primera  derecha,  dando  muestras  de  con¬ 
trariedad.)  No  lo  encuentro,  amigo  Pereda;  no  sé 
dónde  se  habrá  metido.  He  subido  a  un  piso,  he 
bajado  a  otro,  he  entrado  en  el  bar;  ¡nada! 

No  se  apure,  que  está  dentro  de  la  Facultad. 

¿Se  habrá  puesto  malo?  ¿Se  habrá  tenido  que  ir 
a  la  residencia? 

No  se  alarme.  Quédese  aquí  verá  como  lo  en- 
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D.  Tomás. 
Sr.  Pereda. 

D.  Tomás. 
D.  Sebast. 

D.  Tomás. 

D.  Sebast. 

D.  Tomás. 

D.  Sebast. 
D.  Tomás. 

D.  Sebast. 


D.  Tomás. 
D.  Sebast. 


D.  Tomás. 


Ernesto. 

D.  Tomás. 

Ernesto. 
D.  Tomás. 


cuentra.  ( Mirando  hacia  la  derecha  del  fondo.) 
Ya  sale  de  clase  don  Sebastián. 

Lo  conozco.  ¿Ese  catedrático  no  forma  parte  del 
tribunal  para  la  licenciatura  de  Ernesto? 

Creo  que  sí.  Perdón.  (Se  va  por  el  fondo  dere¬ 
cha  cruzándose  con  Don  Sebastián,  que  se  diri¬ 
ge  a  la  izquierda.) 

Don  Sebastián. 

j Hombre,  don  Tomás!  ¿Qué  le  trae  por  aquí? 
(Bromista.)  ¿Se  ha  matriculado  en  la  Facultad? 
No;  no  tengo  todavía  la  edad  reglamentaria. 
(Ríen.) 

Uno  de  estos  días  me  llegaré  por  su  tienda  a  ver 
si  tiene  usted  algo  interesante. 

Vaya  usted  que  hay  surtido  nuevo.  Oigame:  que¬ 
ría  decirle...  Yo  tengo  aquí  estudiando  a  un...,  a 
un  sobrino,  y  quisiera...  Ernesto,  se  trata  de  Er¬ 
nesto  Aracil. 

Buen  estudiante.  ¡Próximo  licenciado  en  Historia 
Moderna! 

Eso  es.  Yo  le  agradecería  que...,  si  el  chico  tiene 
algún  tropiezo  en  los  exámenes,  que  no  lo  creo, 
porque... 

No  se  violente,  don  Tomás.  Su  sobrino  es  de  los 
que  no  precisan  recomendación.  Y  debo  decirle, 
en  honor  y  justicia  de  la  Facultad,  que  aquí  los 
alumnos  se  recomiendan  por  sí  solos.  Aprueba  el 
que  debe  aprobar,  y,  en  buena  hora  lo  diga, 
aprueban  muchos. 

Perdone,  ¡eh!,  perdone  el  atrevimiento. 

(. Estrechándole  la  mano.)  Nada,  hombre,  nada,  el 
parentesco  le  obliga.  Usted  hace  lo  que  hace  de 
ordinario  cualquier  tío.  Adiós,  adiós.  'Hace  mu¬ 
tis .) 

(Confuso.)  ¿Cómo?  ¿Me  ha  llamado  tío  ordinario? 
(Ernesto  entra  por  la  derecha  repasando  unos 
apuntes  y  en  dirección  al  fondo  izquierda.  Con 
emoción  que  trata  de  vencer.)  Buenos  días,  don 
Ernesto. 

i Muy  cariñoso.)  Hola,  buenos  días,  niíster  Cób..., 
digo,  don  Tomás. 

Míster  Cóbrese,  es  lo  mismo,  no  me  enfado.  Y 
eso  que  hoy  no  vengo  en  plan  de  cobrar  nada. 
¿Ha  perdonado  usted  las  deudas? 

No,  que  no  es  sábado. 
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Ernesto. 
D.  Tomás. 
Ernesto. 

D.  Tomás. 
Ernesto. 


D.  Tomás. 


Ernesto. 


D.  Tomás. 

Ernesto. 
D.  Tomás. 
Ernesto. 
D.  Tomás. 


Ernesto. 


D.  Tomás. 


Ernesto. 
D.  Tomás. 
Ernesto. 
D.  Tomás. 
Ernesto. 
D.  Tomás. 


Ernesto. 


Es  verdad.  Pero  me  alegro  que  haya  usted  venido. 
¿Necesita  usted  algo?  ¿En  qué  puedo  servirle? 

En  nada;  que  me  agrada  verle  y  charlar  un  rato 
con  usted. 

¿De  veras?  ¿No  le  resulto  pesado,  antipático?... 
¿Por  qué,  hombre?  Usted  es  afectuoso,  tiene  gran 
experiencia  de  la  vida,  sabe  dar  buenos  conse¬ 
jos... 

(Que  le  escucha  embelesado.)  No  sabe  usted  cuán¬ 
to  le  agradezco  esas  palabras.  Por  temor  a  mo¬ 
lestarle  no  le  aconsejo  algunas  veces  cosas  que.... 
que  a  un  hijo  mío  se  las  diría. 

Pues  no  tenga  reparo,  hombre;  hágase  cuenta  de 
que  soy  su  hijo.  ( Don  Tomás  sufre  tan  fuerte 
emoción  que  le  flaquean  las  piernas  y  apoya  una 
mano  en  el  hombro  de  Ernesto.)  ¿Qué  le  pasa? 
Nada.  Decía  que,  ya  que  me  autoriza  para  ello, 
le  quería  aconsejar... 

Diga. 

Este  año  hace  su  licenciatura.  . 

;Si  no  me  suspenden. 

Ya  sabe  usted  que  no.  Pues  bien;  no  piense  en 
seguida  en  el  doctorado.  Descanse  una  tempora¬ 
da.  Su  pueblo  creo  que  es  sano,  terreno  de. sie¬ 
rra.  Descanse.  Es  usted  muy  joven.  No  hay  que 
abusar  de  la  salud.  Yo  sé  de  quien  por  ayudar 
a  los  suyos  dejó  su  vida  en  las  aulas  de  una  Fa¬ 
cultad. 

A  veces,  y  aunque  parezca  un  contrasentido,  no 
es  siempre  la  vida  lo  más  importante  en  nuestra 
lucha  por  vivir. 

No  hable  usted  de  este  modo,  se  lo  ruego;  no 
debe  hablar  tan  amargamente  quien  dispone  de 
un  tesoro  de  juventud. 

Dice  usted  bien,  ¡Fuera  tristeza! 

Eso,  eso,  don  Ernesto. 

Ernesto  solo,  se  lo  suplico. 

¡Ernesto! 

¿Por  qué  se  emociona? 

Nada.  Tonterías  de  viejo.  Enrique  y  Ernesto  em¬ 
piezan  con  la  misma  letra  y  tienen  las  mismas 
sílabas.  ¿No  se  enfadará  usted  si  alguna  vez  me 
equivoco  y  le  llamo  Enrique? 

¿Por  qué  he  de  enfadarme?  Ya  le  he  dicho  que 
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me  trate  con  entera  confianza,  como  si  me  cono¬ 
ciera  desde  pequeñín. 

¡Gracias!  ¡Gracias!  Ernesto,  ¿cómo  pagarle? 

De  tú,  suena  mejor. 

Eres  muy  bueno,  me  has  comprendido  y  me  so¬ 
portas. 

¿Comprenderle? 

Sí,  sí.  Un  cerebro  como  el  tuyo  no  podía  empa¬ 
rejar  con  un  corazón  pequeño. 

(Mirando  hacia  el  fondo  derecha  e  iniciando  el 
mutis.)  Me  llaman  de  secretaría. 

Anda,  anda;  no  te  entretengas. 

(Muy  cariñoso.)  Luego  seguiremos  hablando, 
¿verdad? 

(Con  marcada  emoción.)  Sí,  hijo,  sí.  Adiós. 
(Contagiado  de  esta  emoción.)  Adiós...,  padrecito. 
(Mutis  rápido  por  donde  se  indica.) 

(Ahogando  un  sollozo.)  ¡ Pa-dre-ci-to!  (Hace  mutis 
por  la  primera  derecha.) 

(Precipitadamente  por  la  sala  de  señoritas  y  diri¬ 
giéndose  a  la  primera  derecha.)  ¡Eh!  Haga  el  fa¬ 
vor,  caballero. 

¿Qué  desea? 

Perdone.  ¿Ese  joven  que  hablaba  con  usted...? 
Don  Ernesto  Aracil. 

Necesitaba  unos  informes  suyos.  ¿Le  conoce  us¬ 
ted  bien? 

LIsted  verá;  es  mi  hijo. 

(Con  marcado  asombro.)  ¿Su...,  su  hijo? 

Sí,  señora.  Y  aunque  me  esté  mal  en  decirlo,  el 
mejor  estudiante  de  la  Facultad.  ¡Un  cerebro!  Y 
luego,  caballeroso,  digno,  formal  como  un  hom¬ 
bre  maduro...  El  segundo  caso  que  se  me  da  en 
!a  vida.  El  primero  fué  su  hermano  mayor.  ¡En¬ 
rique!  ¡Mi  Enrique!  Lo  mató  el  estudio,  el  ansia 
de  llegar.  Este  parece  gemelo  de  aquél. 

(. Desconcertada .)  Sí,  sí. 

¿Se  ha  dado  usted  cuenta  de  la  nobleza  y  la  in¬ 
teligencia  que  refleja  su  cara?  ¡Es  mi  orgullo! 
Disculpe  estos  apasionamientos  propios  de  un  pa¬ 
dre  enamorado  de  su  hijo. 

Disculpado. 

¿Puede  usted  decirme  por  qué  le  interesa  tomar 
informes  de  él? 

Por  nada.  Porque  soy  su  madre. 
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¿Usted?  ¿Usted,  la  que  está  en  el  pueblo  de...? 
La  que  estaba. 

¡Ay,  señora,  qué  vergüenza!  ¡Qué  pensará  usted 
de  mí!  No  estoy  loco,  no.  Es  que  por  un  momen¬ 
to  he  querido  vivir  la  ilusión  de  que  Ernesto  es 
Enrique. 

(Dándole  un  golpecito  cariñoso  en  el  hombro.)  ¿Y 
qué  importa  que  la  siga  usted  viviendo? 
¡Señora!...  ¿Decía  usted  que  necesita  infor¬ 
marse?... 

De  la  vida  que  lleva  Ernesto. 

Ejemplar.  No  la  llevó  mejor  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

(Riendo.)  ¡Qué  apasionamiento!  Ya  sé  que  Ernes¬ 
to  es  formal;  pero  me  ha  hecho  venir  una  carta 
que  no  le  favorece.  Un  compañero  suyo... 

Un  envidioso.  Alguno  que  me  debe  dinero,  como 
si  lo  viera.  Dígame  quién  es  que  mañana  mismo 
lo  llevo  al  juzgado. 

(Mirando  hacia  el  fondo  izquierda.)  Perdone,  Er¬ 
nesto  vuelve. 

Pues  no  les  interrumpo;  pero  conste  que  eso  es 
una  calumnia.  ¡Hablar  mal  de  Enrique,  digo  de 
Ernesto!  En  cuanto  sepa  quién  ha  sido  le  pego. 
(Haciendo  mutis  por  la  primeva  derecha.)  ¡Por 
mi  salud  que  le  pego! 

(Por  donde  se  indica,  con  alegría.)  ¡Mamá!  (Se 
abrazan.) 

No  te  esperabas  tú  esta  sorpresa,  ¿verdad? 
(Sonriendo.)  No  sé  mentirte.  Sí,  la  esperaba.  La 
carta  que  has  recibido  la  mandé  yo  escribir. 
¿Tú?  ¿Qué  te  proponías? 

Esto,  que  vinieras. 

( Observándole .)  ¿A  ver?  ¿A  ver?  ¡Ay,  Ernesto,  el 
tiempo  no  influye  para  ti  en  nada,  ni  siquiera  te 
hace  más  sensato! 

(Ceñudo.)  ¿Quién  te  ha  dado  el  dinero  para  el 
viaje? 

¡Ernesto!  Esa  pregunta  es  una  ofensa.  Si  me  la 
hiciera  otro  tú  la  castigarías.  Piensa  lo  que  dices. 
Perdóname.  Yo  no  puedo  vivir  con  esta  inquietud. 
Yo  debiera,  para  castigar  tus  dudas,  dejarte  luchar 
con  ellas;  pero  no  puedo  verte  sufrir.  Desecha 
esa  preocupación.  Yo  te  juro  por  el  que  tanto 
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nos  quiso  a  todos  que  ningún  otro  hombre  vol¬ 
verá  a  mandar  en  aquella  casa. 

( Con  alegría.)  ¡Gracias,  madre! 

¡Calla,  que  viene  gente! 

( Viendo  salir  a  Román  por  donde  se  fué.)  Este  es 
el  autor  de  la  carta. 

Ya,  ya  nos  conocemos. 

¿Ya  te  has  chivao?  ¿Y  para  eso  me  has  hecho 
mentir  con  tan  poca  vergüenza?  Señora,  que 
conste... 

No  tiene  usted  que  disculparse.  Yo  le  doy  las 
gracias  por  su  complicidad. 

¡Ah,  bueno! 

(Viendo  aparecer  por  el  fondo  a  Marta  acompa¬ 
ñada  de  Margot,  Lolita,  Matilde,  Charito, 
Anita,  Joaquín,  Miguel  y  Santos.)  Acercarse, 
que  os  quiero  presentar  a  mi  madre. 

¡Vaya  madre  guapa! 

Mejor  que  en  el  retrato. 

(A  Ernesto.)  ¿Puede  uno  adherirse? 

Siguen  las  firmas. 

Otro  que  rubrica. 

(A  Ernesto.)  Oye.  ¿Me  lío  a  guantazos  con  estos 
admiradores? 

(Que  ríe  mientras  Ernesto  arruga  el  entrecejo.) 
Gracias,  muchas  gracias  a  todos  en  nombre  mío 
y  de  mi  hijo,  que  también  agradece  a  ustedes 
esas  flores,  aunque  no  lo  parezca. 

(Que  ha  salido  por  el  fondo  izquierda ,  a  Ernesto.) 
¿Tu  madre? 

Sí. 

(Colocándose  ante  ella  y  adoptando  aire  de  los  ba¬ 
rrios  bajos  de  Madrid.)  ¡Viva  tu  madre!  (Risas.) 
Bueno,  mamá;  yo  tengo  todavía  que  entrar  en 

clase. 

¿Ya  me  echas? 

No.  Es  que  quisiera  acompañarte,  que  vieras  la 
Facultad,  pero  no  me  es  posible. 

(Adelantándose.)  LIn  servidor  la  acompaña  con 
muchísimo  gusto... 

(Idem.)  O  un  servidor... 

(Empujándolos  hacia  atrás  y  a  media  voz.)  Que 
se  callen  los  servidores  o  van  a  cobrar. 

Charito  y  yo  no  tenemos  nada  que  hacer. 

¡Por  Dios!  ¿Se  van  a  molestar  ustedes? 
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No,  si  éstas  no  tienen  nada  que  hacer  nunca;  ni 
en  los  exámenes. 

Gracias,  compañeras. 

Vamos  por  aquí. 

Hasta  luego,  señores.  {Hacen  mutis  primera  iz¬ 
quierda  doña  Cruz,  Matilde  y  Charito.  Los  per¬ 
sonajes  que  quedan  en  escena  forman  dos  o  tres 
grupos,  uno  de  ellos  lo  constituyen  Marta,  Shun- 
Yeky  y  Ernesto.  Los  otros  estudiantes  charlan, 
repasan  sus  apuntes  O  pasean,  recordando  in  men¬ 
tí  la  lección.) 

(.A  Marta.)  ¿Qué  te  parece?  ¿Te  ha  hecho  buen 
efecto  mi  madre? 

Mucho.  Si  yo  alguna  vez  cayera  en  la  simpleza 
de  quererme  casar,  me  gustaría  tener  una  suegra 
así. 

{A  Shun-Yeky.)  ¿Por  qué  te  ríes? 

Porque  he  traducido  al  japonés  la  idea  que  ha  ex¬ 
puesto  Marta. 

¿Y  qué  dice  la  traducción? 

Quiero  casarme  contigo. 

¡Que  te  pego,  Shun-Yeky! 

( Amargamente .)  No  lo  creas.  Marta  no  puede 
pensar  eso  porque  no  es  práctico. 

Eso.  ¡Dos  futuros  doctores  en  Filosofía  y  Letras! 
Una  redundancia. 

( Aproximándose  a  ellos.)  Tendríais  un  hijo  como 
Faustino. 

(Con  mono  azul  y  la  cara  muy  tiznada,  asomando 
a  la  primera  derecha  y  sin  atreverse  a  pasar.) 
¡Lola!  ¡Lolita! 

¡Chico,  no  te  quedes  ahí! 

{Paquito,  al  ver  que  todos  le  miran  y  ríen,  se 
oculta  otra  vez  y  dice  sin  que  se  le  vea.) 

Si  quieres  algo,  en  el  sótano  estoy. 

Ven  acó,  vergonzoso.  ¡Ven  o  me  enfado! 
{Asomando.)  Es  que  no  está  uno  presentable. 
Pero  no  seas  idiota.  ¿Tú  crees  que  éstos  no  han 
visto  "El  negro  que  tenía  el  alma  blanca"? 
(Ríen.  Ernesto  y  Román  hacen  mutis  por  cual¬ 
quier  lado  charlando  animadamente.) 

{. Adelantándose .)  Del  que  más  vergüenza  me  da 
es  de  don  Shun-Yeky. 

No  se  preocupe;  yo  he  estado  en  el  Congo. 
{Risas.) 
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Celebro  la  alegría,  compañeros.  No  se  molestarán 
ustedes  por  esto  del  compañerismo,  ¿verdad? 
Nada  de  eso;  compañeros  somos  todos  los  que  tra¬ 
bajamos. 

Que  esto  del  estudio  también  es  trabajar,  no  se 
crea  usted. 

¡Dígamelo  usted  a  mí,  que  estoy  líao  desde  ano¬ 
che  con  la  lección  que  me  echó  ésta  ayer! 

Bueno,  eso  déjalo  para  cuando  estemos  solos. 

No,  si  es  que  quiero  lucirme.  Los  dos  temas  los 
traigo  resueltos.  Ya  sé  quién  fué  Jonás,  y  tam¬ 
bién  te  puedo  dar  una  conferencia  sobre  lo  que 
es  el  humo. 

¿A  ver,  a  ver? 

Que  lo  diga. 

Que  te  calles,  hombre,,  que  tú  no  conoces  la  gua¬ 
sa  de  éstos. 

Con  tu  novio,  no,  hija,  que  es  un  chico  simpático. 
Gracias.  Jonás  fué  uno  que  estuvo  dentro  de  una 
ballena. 

Sí,  señor. 

No;  si  me  he  enterao  por  mi  maestro. 

¿Y  qué  más? 

Que  pasó  muchos  apuros. 

Se  supone. 

¡Y  eso  que  dentro  de  la  ballena  estaría  bien 
ancho! 

Es  verdad;  ¡si  llega  a  estar,  como  tú,  dentro  de 
un  mono!...  (Risas.  Shun-Yeky  observa  al  grupo 
apartado  de  él.) 

Del  humo  te  hablaré  a  la  tarde. 

No;  si  se  ve  que  lo  sabes. 

(Bromista.)  Se  le  conoce  a  usted  en  la  cara,  ¿ver-  . 
dad?  (Risas.) 

Ea,  pues  voy  a  seguir  mi  trabajo  en  la  terraza. 
A  dar  voces  por  la  chimenea  como  el  duende  de 
Zaragoza.  Adiós,  guapa.  Es  a  Lolita.  Como  to¬ 
das  son  guapas,  que  no  haya  confusión. 

¡Adiós,  Paco! 

Hasta  que  me  lave.  (Hace  mutis  por  la  primera 
izquierda. ) 

Ni  tiznado  es  feo. 

¡Loca  me  trae!  ¡Va  a  ser  un  doctor  consorte  de 
los  que  dan  la  hora! 

(Por  donde  se  fué.)  ¿Ha  terminado  ya  mi  madre 
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la  clase?  ( Silencio .  Todos  le  miran  reflejando  en 
su  semblante  la  compasión.  El  grupo  aumenta 
con  dos  o  tres  estudiantes  más  que  llegan  por 
cualquier  lado.)  ¿No  oís? 

Sí,  Faustino.  Doña  Sofía  ha  terminado  hoy  la  cla¬ 
se  antes  de  costumbre. 

¿Sin  broma? 

Sin  broma.  (Le  rodean  cariñosamente.) 

Al  que  se  vuelva  a  meter  contigo  le  hincho  un  ojo. 
¿Cómo  estás,  Faustino? 

Bien,  gracias. 

¿Quieres  un  cigarro? 

No. 

Oye,  aquel  libro  que  te  presté  no  me  lo  devuel¬ 
vas,  que  te  lo  regalo. 

Yo  te  voy  a  regalar  uno  de  aventuras,  ¡más  inte¬ 
resante! 

Parece  que  estás  fatigado.  ¿Te  quieres  sentar? 
(Que  mira  a  todos  con  gran  extrañeza.)  No. 
Anda.  Yo  te  traigo  aquí  mismo  una  silla.  (Se  di¬ 
rige  a  la  sala  de  señoritas.) 

¡Que  no!  Pero,  ¿por  qué  me  habláis  así? 

Por  nada. 

( Apurándose  más  a  medida  que  habla.)  ¿Por  ‘qué 
no  os  metéis  conmigo?  ¿Por  qué  no  me  llamáis 
Petronio,  como  siempre?  ¿Es  porque  ya  no  estu¬ 
dio?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  me  pasa? 

{Román,  que  en  unión  de  Doña  Sofía  ha  asoma¬ 
do  al  fondo  y  cambia  impresiones  con  Shun-Ye- 
ky,  se  esfuerza  con  su  mímica  por  dar  a  enten¬ 
der  a  los  compañeros  que  cambien  de  actitud  con 
Faustino.) 

(Adelantándose.)  ¡Hola,  Petronio!  ¿Pero  dónde  te 
metes,  hombre?  ¿Has  ido  a  comprarte  otra  cor¬ 
bata? 

(Dándose  cuenta  de  la  intención,  así  como  los  de¬ 
más  del  grupo.)  ¡Feílla  es  la  que  trae  hoy!  ¿La 
has  comprado  en  el  gran  tirón? 

Es  la  misma,  sino  que  la  ha  teñido. 

Que  enseñe  los  calcetines. 

¡Viva  Petronio! 

¡Viva!  (Estrechan  el  grupo  en  torno  suyo  entre 
risas  y  algazara.) 

(Con  la  cara  resplandeciente  de  satisfacción.) 
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¡Sois  unos  gansos,  unos  majaderos!,  pero  me  gus¬ 
ta  que  me  habléis  así. 

(Que  con  Shun-Yeky  ha  permanecido  en  segundo 
término,  adelantándose.)  ¿Qué  pasa,  Faustino? 
Nada,  mamá;  no  te  enfades;  son  bromas  de  com¬ 
pañeros. 

¿Cómo  me  voy  a  enfadar?  Entre  estudiantes  es 
natural  el  buen  humor.  ( Hablándole  aparte  a  su 
hijo.)  (¿Volvió  tu  padre?) 

No.  Yo,  mamá,  quería  hablarte;  precisamente... 

(. Echándole  el  brazo  por  el  cuello  y  llevándoselo 
hacia  el  fondo.)  Sí,  hijo.  Ven  y  me  hablarás.  yAl 
salir  de  escena  con  Faustino  vuelve  la  cara  hacia 
el  grupo  de  estudiantes  y  dice  a  media  voz.) 
¡Gracias! 

[Lola  y  los  demás  personajes,  a  excepción  de 
Marta,  Shun-Yeky  y  Román,  se  alejan  por  cual¬ 
quier  lado  comentando  lo  ocurrido.) 

( Aproximándose  a  Shun-Yeky,  que  ha  sacado  su 
libretita  y  toma  una  nota.)  ¿Qué  escribes? 

Una  sola  palabra:  "Corazón”. 

Sí,  Shun-Yeky:  Corazón,  pero  tampoco  a  ti  te 
falta. 

( Estrechándole  la  mano.)  ¿Aprieto? 

Como  quieras. 

¡Caray!  El  Japón  es  pequeño,  pero  fuerte. 

Justo.  Y  si  le  aprietan  sabe  también  apretar. 

( Bajo  a  Marta.)  No  he  querido  lastimarle,  ¿sabes? 
(Alto.)  Voy  a  ver  si  repaso  un  poco.  (A  Marta.) 
¿Me  acompañas  para  que  nos  preguntemos  mu¬ 
tuamente? 

Yo  estudié  anoche  bastante. 

Pues  no  creas  que  te  vendría  mal  un  repaso.  ( Saca 
unas  cuartillas  del  bolsillo  y  se  aleja  leyéndolas 
y  paseando  por  el  fondo  derecha.) 

(A  Shun-Yeky.)  Te  escuché  antes  cuando  hablas¬ 
te  con  Román.  Yo  estaba  ahí  dentro.  Eres  muy 
salado,  (Shun-Yeky.  Muy  castizo,  sí,  señor.  Tú 
debes  ser  de  la  calle  la  Ruda  de  Tokio. 

Gracias.  Seguramente  que  a  Román  no  le  agrada¬ 
ron  tanto  mis  opiniones. 

¡Pobre  Román!  Es  bruioíe,  pero  muy  bueno.  Me 
gustaría  que  fuera  mi  hermano. 

¿De  veras?  Entonces  has  dicho  bien.  ¡Pobre  Ro¬ 
mán! 
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Marta. 


Shun-Yeky. 

Marta. 


Shun-Yeky. 

Marta. 

Shun-Yeky. 

Marta. 


Shun-Yeky. 

Marta. 

Shun-Yeky. 

Marta. 


Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 


No  es  mi  tipo,  ¿sabes?  A  mí,  desde  luego,  me  gus¬ 
tan  los  hombres  fuertes;  pero  no  sólo  de  bíceps, 
sino  de  espíritu.  No  creo  ser  una  mujer  vulgar. 
No  lo  eres. 

(Riendo.)  ¡Se  da  por  mí  unas  palizas!  Esta  maña¬ 
na,  para  asombrarme,  arrancó  de  un  tirón  un  ba¬ 
rrote  de  una  ventana  de  la  residencia. 

¡Buen  esfuerzo! 

¡Ca!  Si  lo  había  limado  anoche  y  yo  lo  sabía. 
¿No  te  ríes? 

Sí. 

¡Qué  soso  eres!  Me  gustaría  verte  haciendo  el 
amor  a  una  mujer  de  tu  país.  ( Cómicamente ,  mar¬ 
cando  una  gran  indiferencia  que  contrasta  con  el 
sentido  de  las  frases.)  Jaraco  Sama:  estoy  muer¬ 
to  de  amor  por  usted.  (Riendo.)  No,  no  es  posi¬ 
ble  que  te  crea,  Jaraco-Sama. 

Si  a  una  mujer  de  allí  o  de  aquí  yo  le  dijese  te 
quiero,  tendría  que  creerme. 

No  lo  sueñes,  bibelct.  ¿Cómo  lo  dirías? 
(Tomándola  una  mano,  mirándola  a  los  ojos  y  po¬ 
niendo  el  alma  en  sus  palabras.)  ¡Te  quiero! 
(Sobrecogida.)  Bueno,  sí...,  pero...  ¡Hijo,  que...! 
(Riendo  forzadamente  y  haciendo  mutis  por  el 
fondo  derecha.)  Es  gracioso,  es  gracioso. 
(Shun-Yeky  la  mira  alejarse  y  luego  desaparece 
por  el  lado  opuesto  a  tiempo  que  Román  vuelve 
por  donde  se  fué,  y  continúa  paseando  por  el 
fondo  de  la  escena  leyendo  sus  apuntes.) 

(Por  la  primera  derecha.  Trae  el  sombrero  casi  en 
el  hombro.  Se  ve  que  la  han  obsequiado  mucho, 
pero  anda  sin  la  menor  vacilación.  Se  va  derecha 
a  la  pila  del  agua  y  bebe  con  avidez.  Reparando 
después  en  Román.)  Buenos  días.  (Al  no  recibir 
contestación.)  Quizás  me  habré  equivocado...  Bue¬ 
nas  noches.  (El  mismo  silencio.)  Cómo  estudia 
usté,  don  Román,  cómo  estudia. 

(Sin  levantar  la  vista  de  los  papeles.)  Sí,  sí. 

Y  cómo  le  suspenden.  (Tras  de  beberse  otro  vaso 
de  agua.)  ¡Lo  que  me  gusta  a  mí  este  hombre! 
(Deja  caer  el  pañuelo  y  dice  bastante  alto.)  Bue¬ 
na  sombra:  se  me  ha  caído  el  pañuelo.  (Pausa.) 
Eso  es.  (Más  alto.)  El  pañuelo.  (Convencida  de 
que  no  se  ha  dado  cuenta  y  dejando  caer  el  bol - 
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Román. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 

Román. 

Sr.  Pereda. 
Dorotea. 

Román. 

Sr.  Pereda. 


so.)  ¡Vaya  por  Dios!  ¿Quién  me  estará  nombran¬ 
do?...  Con  be...,  con  be...  ¡Román! 

(Alzando  la  vista.)  ¿Qué  le  pasa? 

¿Quiere  usted  ayudarme  a  recoger  esto,  que  yo 
vengo  un  poco  mareada  del  autobús?  ( Román  obe¬ 
dece  de  mala  gana,  pero  al  agacharse  se  agacha 
también  Dorotea  con  objeto  de  aproximar  su  cara 
a  la  de  él.)  ¡Ay,  gracias;  no  se  moleste!  ¡Qué 
amable,  qué  amable! 

(Entregándole  el  pañuelo  y  el  bolso.)  ¿Dice  usted 
que  mareada  del  autobús? 

Sí,  señor. 

¿Dan  ahora  el  billete  con  coñac? 

Yo,  como  no  sé  si  he  cogido  el  billete... 

Usted  debe  acostarse. 

A  eso  vengo.  Hoy  es  sábado  y  hago  semana  in¬ 
glesa. 

Señorita,  hoy  es  jueves. 

¿Sí? 

Usted  no  hace  semana  inglesa,  usted  hace  semana 
González  Byass. 

(. Riendo  y  dándole  varios  golpes  en  el  hombre.) 
¡Huy,  qué  gracia!  Si  por  algo  me  gusta  usted 
a  mí. 

¿Yo? 

Perdone;  esto  no  es  correcto,  pero,  ya  que  usted 
insiste,  se  lo  voy  a  confesar.  ¡Yo  bebo  por  usted! 
(Se  bebe  otro  vaso  de  agua.) 

¿Cómo?  ¡Pues  esto  es  peor  que  los  exámenes! 
Usté  es  mi  tipo.  A  mí  me  gustan  los  hombres  bru¬ 
tos  como  cerrojos.  Mientras  más  brutos,  más 
hombres. 

Y  más  los  suspenden. 

¡Román!  ¿Qué  me  contesta  usté? 

Lo  que  usted  quiera.  Yo  no  pienso  llevarle  la  con¬ 
traria. 

(Por  el  fondo.)  ¿Ya  estás  de  vuelta? 

Sí,  padre.  Me  he  tenido  que  venir  porque  me 
puse  algo  mala.  Enfriamiento. 

Debe  usted  hacerla  que  sude.  (Haciendo  mutis.) 
Una  pastilla  de  cafiamoníaco  le  vendrá  muy  bien. 
¿Pero  otra  vez?  ¿No  te  da  vergüenza?  ¡Qué  dirá 
tu  jefe! 

Mi  jefe  no  puede  decir  nada  porque  está  peor  que 
yo.  ¡Hoy  han  entrado  una  de  clientes! 


Dorotea. 
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Sr.  Pereda. 
Dorotea. 
Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


D.  Paulino. 
Sr.  Pereda. 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 


Shun-Yeky. 


Anda,  anda  a  la  cama.  ( Inicia  mutis.) 

¿No  estoy  correcta?  ( Vuelve  a  beber.) 

Vamos,  vamos.  Es  una  vergüenza  que  te  vean  así. 
{Echando  a  andar.)  Bueno,  padre.  Tráigase  usted 
la  fuente,  haga  el  favor.  {Se  dirigen  al  fondo  a 
tiempo  que  asoma  por  la  derecha  Don  Paulino.) 
Oiga,  Pereda:  ¿Ha  visto  usted  a  doña  Sofía? 

No,  don  Paulino,  pero  ahora  mismo  la  buscaré. 
{Mace  mutis  con  Moretea;  don  Paulino  va  a  mar¬ 
char  por  la  izquierda,  primer  término,  vacila  y 
se  dirige  al  fondo.) 

(Saliéndole  al  paso.)  Paulino,  te  buscaba. 

Y  yo  a  ti. 

Para  rogarte... 

No  es  preciso.  Creo  que  vamos  a  coincidir  por 
primera  vez  en  nuestra  vida. 

Se  trata  de  la  suya. 

Que  es  también  la  nuestra.  Supone  un  gran  sacri¬ 
ficio,  pero... 

El  sacrificio  es  enorme. 

Ye  no  te  puedo  querer. 

Yo  te  aborrezco. 

{Después  de  mirar  a  una  g  otra  parte.)  ¿Probamos 
a  vencernos  a  nosotros  mismos? 

{También  después  de  mirar  a  todos  lados.)  Cómo 
tú  quieras. 

{Inician  un  abrazo  frío  y  ceremonioso;  pero  al  po  ¬ 
nerse  sus  cuerpos  en  contacto  se  estrechan  ner¬ 
viosamente,  no  sabemos  si  a  impulso  del  odio  o 
del  cariño.  Permanecen  abrazados  unos  segundos 
y  a  punto  de  llorar.  Por  el  fondo  asoman  Faus¬ 
tino  y  Shun-Yeky,  aquél  va  a  lanzar  un  grito 
de  alegría.) 

( Tapándole  la  boca.)  ¡Calla!  {Sin  perder  su  son¬ 
risa.)  Yo  seguiré. 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  de  la  dependencia  que  ocupa  Shun-Yeky  en  la  casa 
de  Velázquez.  Puerta  de  entrada  a  la  derecha;  a  la  izquier¬ 
da,  otra  que  comunica  con  otra  habitación.  Al  fondo,  gran  ven¬ 
tanal  que  da  a  una  amplia  galería.  Shun-Yeky  ha  amueblado 
este  gabinete  de  estilo  moderno  con  carácter  japonés.  Entre  los 
varios  detalles  orientales  que  complementan  ci  mobiliario  hav 
al  fondo,  sobre  una  mesa,  un  armarito  de  laca,  que  se  abrirá  a 
su  tiempo,  y  que  encierra  una  figura  de  Buda.  En  el  lugar  que 
más  convenga,  una  mesa  con  licores  y  cubetas  con  botellas  de 
champán,  copas,  etc.  Las  once  da  la  noche.  Mucha  luz  en  el 
gabinete  y  en  la  galería.  Se  está  celebrando  en  este  lugar  el  re¬ 
ciente  doctorado  de  Shun-Yeky  y  su  próxima  despedida  de 

España. 


Doña  Sofía,  Matilde,  Shun-Yeky,  Faustino  y  Don  Sebas¬ 
tián  forman  grupo  a  la  izquierda,  en  animada  charla.  A  la  de¬ 
recha,  Marta,  sentada  a  un  veladorcito,  escribe  en  un  álbum;  a 
su  lado  Ernesto  y  Román.  Próximas  a  la  mesifa  de  las  bebidas 
se  hallan  Lolita  y  Charito  dejándose  obsequiar  por  Fernan¬ 
do.  Por  la  galería  se  ven  cruzar,  paseando,  entre  otros  invita- 
dos,  a  Margot  con  Joaquín  y  a  Anita  con  Miguel. 

D.a  Sofía.  (A  Shun-Yeky.)  No  podrá  usted  quejarse  de  las 
simpatías  conquistadas  en  la  Facultad.  Pocas  ve 
ces  se  ha  despedido  a  un  compañero  con  mayor 
sentimiento. 

Matilde.  Es  verdad;  compañeros  así  no  debieran  aprobar 
nunca. 

Shun-Yeky.  Muchas  gracias,  pero  su  deseo  llega  tarde.  (Ríen.) 
Sebastián.  La  verdad  es  que  no  resulta  grato  ganar  un  com¬ 
pañero  como  usted  para  perderlo  en  seguida. 
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D.a  Sofía. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Ernesto. 

Román. 

D.a  Sofía. 
Ernesto. 

Lolita. 

Román. 

Sebastián. 

D.a  Sofía. 


Shun-Yeky. 

Marta. 

Román. 

Fernando. 

Charito. 

Fernando. 

Lolita. 

Fernando. 

Ernesto. 


Fernando. 

Lolita. 

Fernando. 

Shun-Yeky. 


Faustino. 
D.a  ,Sofía. 


( A  Faustino ,  que  escucha  con  tristeza .)  ¿Tú  no 
dices  nada? 

¿Yo...? 

(Dándole  un  golpecito  amistoso  en  la  espalda.)  No 
es  preciso:  ya  dices  bastante. 

(A  Marta ,  que  acaba  de  leerles  a  media  voz  lo  que 
ha  escrito  en  el  álbum.)  ¡Magnífico,  chica!  ¡Qué 
sentido! 

Ahora  se  nos  va  a  destapar  ésta  como  romántica. 
A  ver,  a  ver. 

(Leyendo.)  Cuando  en  tu  lejano  Oriente  recuerdes 
a  España,  piensa  que  para  esta  compañera  de 
estudio  no  fuiste  nunca  un  hombre  extraño. 
¡Bravo!  (Aplauden.) 

¡Chica,  quién  fuera  japonés! 

Eso  es  bonito  aunque  no  esté  a  tono  con  el  es¬ 
píritu  del  día. 

Sí;  a  tono  con  ese  espíritu  ha  debido  poner:  Al 
más  hacha  de  mis  compañeros  de  estudios,  a  quien 
recordaré  siempre  de  un  modo  brutal.  (Risas.) 
Muchas  gracias,  Marta. 

¿Mereces  tú  menos? 

Ahora  me  toca  a  mí.  Van  a  ver  inspiración.  (Es¬ 
cribe  en  el  álbum.) 

(A  Charito.)  ¿Mari  Brisard? 

Ni  con  música,  maestro. 

Vamos,  no  seáis  gansas,  si  esto  lo  beben  los  niños 
de  pecho. 

¿Pero  tú  crees  que  nos  vas  a  marear?  ¡Un  quinto 
queriéndosela  dar  a  dos  veteranas! 

Vamos,  no  hay  que  despreciar  a  uno  porque  haya 
ingresado  este  año  en  la  Facultad. 
(Aproximándose  al  grupo.)  ¿Quién  se  mete  con 
Beethoven,  que  yo  me  entere?  Respeto,  señoritas, 
respeto  para  el  autor  inmortal  de  nuestro  himno 
estudiantil. 

Señores,  que  me  están  ustedes  avergonzando. 

¡Es  más  corto  de  genio...! 

Sí.  Confieso  que  lo  soy. 

(Aproximándose  al  grupo.)  Pues  la  cortedad  de 
genio  y  la  música  son  incompatibles.  Nada  más 
llamativo  que  una  batuta.  (Siguen  hablando.) 

(A  doña  Sofía.)  Tarda  mi  padre. 

Ya  sabes  que  nos  dijo  que  vendría  un  poco  tarde. 
No  será  por  el  tiempo  que  invierte  en  hacerse  la 
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Román. 


Shun-Yeky. 

Lolita. 

D.  Tomás. 

Román, 

Marta. 

D.  Tomás. 

Shun-Yeky. 

D.  Tomás. 
Román. 

D.  Tomás. 
Ernesto. 

D.  Tomás. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 

Marta. 

Román. 

Ernesto. 

D.  Paulino. 


Shun-Yeky. 


“toilette”;  se  peina  el  lunes  para  toda  la  semana. 
(A  Shun-Yeky.)  Ya  está,  no  se  me  ocurre  otra 
cosa.  {Leyendo.)  Nada  más  triste  que  dejar  de 
ser  estudiante.  Por  eso  yo  no  apruebo  nunca. 
¡Viva  el  suspenso!  {Risas.) 

Eres  un  filósofo. 

¡Qué  modo  de  disculparte! 

(Por  la  derecha.)  Señores,  ya  sé  que  desentono  en 
este  ambiente  de  cultura  y  juventud. 

¡Viva  míster  Có...! 

{Tapándole  la  boca.)  ¡Calla,  ganso! 

Pero  yo  no  podía  dejar  de  felicitar  al  nuevo  doc¬ 
tor,  señor  Shun-Yeky. 

{Estrechándole  la  mano.)  Usted  ha  pertenecido 
siempre  a  la  estudiantina. 

A  la  estudiantina  me  debo. 

{A  Lolita.)  Y  en  ella  se  cobra. 

{Apartándose  con  Ernesto.)  ¿Y  mamá? 

Abajo,  en  la  sala  de  fiestas. 

¿Y  por  qué  no  está  contigo? 

¿Yo  qué  sé? 

{Aproximándose  a  Ernesto.)  Estás  muy  serio  esta 
noche.  ¿Qué  te  pasa? 

¿Te  interesa  mi  seriedad? 

Cuando  te  lo  pregunto... 

Perdona  que  no  me  explique.  Aun  tenemos  que 
pensar  en  los  estudios  del  doctorado  y  no  seria 
práctico  que  yo  te  distrajera. 

¿Por  qué  me  hablas  con  esa  ironía? 
{Aproximándose  a  ellos.)  ¿Qué  habláis?  ¿Qué 
habláis? 

Que  te  lo  cuente  Marta.  {Se  aproxima  a  don 
Tomás.) 

{Trayendo  del  brazo  a  Doña  Cruz.)  Puesto  que 
el  agasajado  no  quiere  bajar  a  la  sala  de  fiestas, 
yo  subo  gustoso  a  felicitarle.  {A  Shun-Yeky.) 
¿Un  abrazo,  compañero? 

Me  empinaré  con  mucho  gusto. 

{Se  abrazan.  A  la  entrada  de  don  Paulino  ha  ha¬ 
bido  en  la  reunión  un  movimiento  de  extraveza 
que  luego  se  traduce  en  risas  contenidas  y  comen¬ 
tarios  en  voz  baja .  Don  Paulino  se  ha  transfor¬ 
mado:  viste  un  elegante  frack;  ha  hecho  desapa¬ 
recer  su  clásica  melena ;  ha  cambiado  su  bigote  a 
.lo  Carracido  por  otro  de  galán  de  película,  y  toda 
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D.a  Sofía. 

Faustino. 
D.a  Sofía. 

D.*  Cruz. 

D.a  Sofía. 

D.a  Cruz. 

D.  Tomás. 

D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 
Ernesto. 

D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 

Faustino. 

D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
Shun-Yeky. 


Marta. 


siu  persona,  en  fin,  tiene  un  sello  de  elegancia  y 
modernidad  insospechado.) 

{Que  mira  a  su  marido  con  ojos  de  asombro.) 
¿Pero  es  este  tu  padre? 

No  sé.  Vamos  a  pedirle  la  cédula. 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Qué  hombre  había  dentro  del  otro 
hombre! 

(. A  Ernesto.)  Don  Paulino  ha  sido  tan  amable  que 
se  ha  dejado  entretener  por  mí  en  la  sala  de 
fiestas. 

{A  su  hijo,  sin  salir  de  su  asombro.)  ¡Que  se  ha 
dejado  entretener!  ¡Con  el  tiempo  que  hace  que 
no  le  entretenía  nada! 

{A  Ernesto.)  Te  reclamo  de  pareja  para  toda  la 
noche.  Quiero  distraerme,  pero  a  tu  lado. 

{Severo.)  Eso,  eso.  A  su  lado,  o  al  mío,  pera 
nada  más. 

Al  de  usted. 

{Cayendo  en  la  cuenta.)  Si  usted  me  honra. 
{Rompiendo  a  reír.)  Sí,  mamá.  ¿Con  quién  mejor?' 
( Enfrentándose  con  su  mujer,  y  en  tono  bromista.) 
Creo  que  no  te  he  saludado.  ¿Qué  tal,  madame? 
Estamos  cumplidos,  Chevalier. 

{Desde  la  sala  de  fiestas  llegan  a  escena,  algo 
perdidas  por  la  distancia,  las  notas  alegres  de' la 
orquesta  de  bandurrias  y  guitarras,  que  ha  co- 
menzado  a  tocar  el  himno  estudiantil.) 
{Palmoteando  de  alegría.)  Así,  así  me  gusta  que 
os  habléis. 

Me  siento  alegre  y  rejuvenecido  esta  noche,  lo  re¬ 
conozco.  (A  Faustino,  dándole  unos  golpecitos  ca¬ 
riñosos  en  la  cara.)  ¿Estás  tú  también  contento, 
mon  petie  fill? 

¿Más  francés?  ¿Oye,  has  cambiado  de  cátedra? 
Estoy  a  tono  con  la  residencia. 

{Que  ha  mirado  su  reloj.)  Señores,  un  momento: 
Este  día  que  nace  es  el  último  que  paso  en  Es¬ 
paña.  Quiero  celebrarlo  bebiendo  con  ustedes  una 
copa  de  champán  por  el  triunfo  de  los  que  dejan 
de  ser  estudiantes  para  empezar  otra  nueva  lu¬ 
cha  en  la  vida.  {Destapa  una  botella  y  sirve  a 
todos. ) 

Por  los  que  se  van  y  por  los  que  quedan. 

{Llega  desde  la  sala  de  fiestas  las  notas  alegres  de 
un  himno  estudiantil.) 
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Lolita. 
Fernando. 
D.a  Sofía. 


Marta. 

Matilde. 
D.a  Sofía. 
Ernesto. 
Fernando. 

Margot. 

Anita. 

Charito. 

Lolita. 

Fernando. 

Lolita. 

Marta. 


Román. 

ShuN'Yeky. 


D.a  Cruz. 


(. A  Femando.)  ¡Tu  himno! 

El  de  todos. 

(. Alzando  su  copa.)  ¡Por  la  estudiantina! 

[Beben.  Luego  quédanse  escuchando  y  comienzan 
a  cantar  con  gran  alegría  la  siguiente  estrofa,  que 
coresponde  al  estribillo  del  himno:) 

Estudiante, 
la  vida  es  amante, 
que  pide  mimosa 
reír  y  gozar. 

Estudiante, 
tesón  y  adelante, 
y  estudia  la  vida 
si  quieres  triunfar. 

(Risas  al  terminar  la  canción.) 

(A  Fernando.)  ¡Eh,  maestro!  ¿Cómo  estamos  de 
voz? 

Va  a  decir  que  muy  bien  por  galantería. 

Nada,  una  opinión  sincera;  la  verdad. 

Eso.  Y  sin  ponerse  colorado. 

Pues  la  verdad  es  que  ninguno  de  ustedes  ha  equi¬ 
vocado  la  carrera.  (Risas.) 

( Con  Anita,  asomando  a  la  derecha.)  Chicas,  a  la 
sala  de  fiestas. 

Que  va  a  cantar  una  tiple  de  ópera  que  debuta 
mañana  de  cupletista. 

¿Vamos? 

Sí.  Pero  encárgate  tú  de  éste,  que  como  es  corto 
le  gusta  mucho  hablarme  en  voz  baja. 

Pero  tú  te  enteras. 

Lo  malo  no  es  que  me  entere  yo,  sino  que  se  en¬ 
tere  Paco.  í Hacen  mutis  derecha.) 

(A  Shun-Ycky.)  Aun  no  conocemos  por  completo 
tu  vivienda.  ¿Qué  tesoro  escondido  tienes  ahí? 
(Indica  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Chica,  no  le  pongas  en  aprieto.  ¿No  sabes  ya  lo 
misterioso  que  es? 

¿Misterio?  No  puede  haberlo  en  la  habitación  de 
un  estudiante.  ( Levantando  la  cortina.)  Pasad. 
(Entran  Marta,  Faustino,  Matilde  y  Shun-Yeky.) 
(Cogiéndose  al  brazo  de  su  hijo.)  Caballero:  a  la 
sala  de  fiestas.  Digo,  si  no  tiene  usted  otro  com¬ 
promiso  mayor. 
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Ernesto. 
D.  Tomás. 


Román. 
Sebastián. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 

D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 
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D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
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D.8  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


Ninguno. 

De  eso  habría  que  hablar  un  poco.  (Hacen  mutis 
derecha  y  tras  ellos  don  Sebastián  y  Román  ha¬ 
blando  amistosamnete.) 

(A  don  Sebastián.)  Ya  verá  usted  cómo  apruebo. 
¡Ca! 

¿Vienes  abajo? 

Ahora.  ( Examinándole  con  detenimiento.)  Deja, 
deja  que  te  admire. 

Nada,  no  tiene  importancia.  Una  ligera  modifica¬ 
ción...  No  pienses  que  lo  he  hecho  por  agra¬ 
darte. 

No,  no.  ¿Quién  piensa  en  eso?  Estás  muy  bien;  sí, 
señor. 

Y  tú  muy  guapa,  dicho  sea  en  justicia.  Has  gana¬ 
do  veinte  años;  mejor  dicho:  los  has  perdido.  Me 
recuerdas  aquella  noche... 

La  celebración  de  mi  doctorado. 

No  tenías  entonces  mejor  figura. 

Aun  no  te  habías  dejado  la  melenita.  Claro,  éra¬ 
mos  novios  y  se  hacía  mi  voluntad...  ( Observán¬ 
dole  en  detalles.)  ¡Señores,  señores!  No  me  can¬ 
so  de  examinarte.  ¡El  dineral  que  habrás  dejado 
en  la  peluquería!  Ahora  sí,  ahora  eres  un  -hom¬ 
bre  a  la  moderna. 

(. Alzándose  un  poco  el  pantalón.)  Calzoncillos  cor¬ 
tos.  ¿Sabes? 

¡Aleluya! 

Ligas  no  se  llevan. 

¡Hasta  eso! 

Te  voy  a  confesar  una  cosa:  Al  venir  me  he  de¬ 
tenido  ante  un  grupo  de  chicas  que  se  cruzó  con¬ 
migo,  las  he  mirado  picaresco  ¡y  no  se  han  echa¬ 
do  a  reír!  Es  la  primera  vez  que  me  ocurre. 
¿Ves,  hombre,  ves?  ¿Y  si  esto  lo  hubieses  hecho 
hace  muchos  años?  ¡  ¡  \  ;<| 

No  creo  que  con  ello  se  hubiese  evitado  nuestro 
divorcio.  El  mal  estaba  en  los  caracteres. 

¿Y  crees  que  el  tuyo  no  se  ha  modificado  ahora 
en  relación  con  tu  cambio  de  aspecto?  ¿Cuándo 
te  has  parado  tú  a  ver  pasar  a  las  chicas  guapas? 
¡Lo  que  no  se  hace  por  un  hijo! 

Tienes  razón.  Por  él  hemos  acordado  esta  paz 
aparente.  ( Observándole .)  Porque  en  el  fondo... 
En  el  fondo  la  indiferencia.  Aunque  por  cortesía... 
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D.  Paulino. 
D.“  Sofía. 


Claro,  por  educación...  ¿Vas  a  volver  a  la  sala 
de  fiestas? 

Sí.  He  quedado  comprometido  con  doña  Cruz  para 
un  segundo  baile. 

¿Tú  bailando? 

Sí.  Temía  haberlo  olvidado,  y  he  visto,  con  sa¬ 
tisfacción,  que  aun  sé  dar  vueltas.  El  tango  no  lo 
domino  y  me  pesa,  porque,  dados  sus  movimien¬ 
tos,  debió  ser  de  las  primeras  danzas  que  inició 
la  humanidad  en  los  balbuceos  de  la  música. 
¿De  modo  que  con  doña  Cruz? 

Sí.  Magnífica  pareja  de  baile.  ¡Qué  resistencia! 
Sin  decirnos  nada  se  ha  hecho  entre  los  dos  cues¬ 
tión  de  amor  propio  ver  quién  cansa  a  quién. 
Pues  veo  que  os  van  a  sacar  el  cartelito  de  “Ellos 
han  bailado  ciento  cincuenta  horas”. 

No  me  lo  censures.  Ya  comprenderás... 

Sí,  sí.  ¡Lo  que  no  se  hace  por  un  hijo!... 

¿Hay  en  esa  frase  doble  intención? 

Sencilla  nada  más.  ¿Quién  soy  yo  para  censu¬ 
rarte? 

Justo. 

Sería  tanto  como  si  tú  pretendieras  pedirme  cuen¬ 
tas  de  ciertos  chicoleos  que  una  se  ve  obligada  a 
escuchar  sonriente. 

Galantería  natural  en  una  reunión  donde... 

No,  no.  Lo  que  me  ha  dicho  hace  poco  don  Se¬ 
bastián  pasa  de  la  galantería. 

¿Don  Sebastián? 

Sí.  ¿Pero  a  qué  te  contaré  yo  estas  cosas? 

Pues  a  lo  mismo  que  yo  te  he  contado  otras.  ¿Qué 
te  ha  dicho  el  bueno  de  don  Sebastián? 

Que  sin  duda  alguna  la  mujer  divorciada  es... 
Una  opereta. 

¡Ay,  hasta  chistoso!  El  tipo  de  mujer  más  per¬ 
fecto  porque  tiene  la  tristeza  de  la  viuda,  la  es¬ 
peranza  de  la  soltera  y  la  medalla  del  sufrimiento 
por  haber  aguantado  a  un  marido  divorciable. 
¡Caray  con  el  bueno  de  don  Sebastián! 

Y  a  propósito:  estoy  cayendo  en  falta  con  él;  le 
he  prometido  el  primer  baile. 

¡Ah!  ¿Si? 

Sí. 

Pues  vamos,  que  yo  también  tengo  que  cumplir 
con  doña  Cruz. 
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t 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 


D.  Paulino. 

D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 


D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D.a  Sofía. 
D.  Paulino. 
D*  Sofía. 

Marta. 


Matilde. 

Faustino. 

Marta. 

Shun-Yeky. 

Sr.  Pereda. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 
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Un  momento.  ¿No  somos  un  poco  egoístas  ha¬ 
blando  solamente  de  nosotros? 

Es  verdad.  Pero  yo  a  Faustino  lo  encuentro  muy 
animado. 

Como  que  parece  otro.  ¿Te  has  dado  cuenta  de 
que  va  expresando  sus  ideas  con  menos  entorpe¬ 
cimiento? 

Y  algo  que  quizás  no  habrás  tú  observado:  la  mi¬ 
rada  es  otra. 

Sí,  más  viva,  más  alegre.  Si  lográramos... 
Tengamos  esperanza,  y  por  lo  pronto  démosle  la 
impresión  de  que  existe  entre  nosotros  el  cariño 
y  la  alegría  con  que  él  sueña. 

Si  nos  viera  bailar  juntos... 

¿Por  qué  no? 

Pero  a  los  dos  de  pareja  toda  la  noche. 

Andando.  Yo  me  disculparé  con  doña  Cruz. 

Yo  le  diré  a  don  Sebastián  que  baile  con  ella. 
¿El  brazo,  Sofía? 

Gracias,  Paulino.  ¡Qué  simpatía  tienes  esta  noche! 

Y  tú  qué  guapa  estás.  ¿Vamos? 

Vamos.  ¡Lo  que  no  se  hace  por  un  hijo! 

(Mutis  derecha.) 

(Con  Matilde,  Shun-Yeky  y  Faustino,  por  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Anda!  Se  han  ido  todos  a  la  sala  de 
fiestas. 

¿Bailamos,  Faustino? 

Bueno;  pero  luego  no  me  pidas  una  indemniza¬ 
ción.  Creo  que  lo  hago  peor  que  mi  padre. 

Es  una  vergüenza,  Shun-Yeky;  aun  no  has  baila¬ 
do  conmigo. 

¡Perdón!  Procuraré  enmendarme.  (Se  dirigen  a 
a  la  derecha.) 

(Desde  dicho  lado.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Sí. 

¡Hombre!  ¿Usted  por  aquí,  Pereda? 

(Entrando.)  ¿Tampoco  está  aquí  mi  chica? 

¿Su  chica?  ¿A  estas  horas? 

¿Pero  la  han  invitado? 

Yo  no  sé  si  la  han  invitado  o  si  se  ha  invitado 
ella,  esta  es  la  verdad.  Pero  cogió  la  perra  con 
que  había  de  venir,  y  como  las  mujeres,  con  per¬ 
dón,  acaban  haciendo  lo  que  quieren,  pues  cenó 
y  en  un  descuido  mío  se  plantó  el  vestido  con  que 
fué  al  concurso  de  “Estampa”  y  aquí  debe  estar. 
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Marta.  (.A  Matilde,  riendo.)  ¡Chica,  qué  valiente! 

Matilde.  ¡Heroica! 

Faustino.  Asómese  a  la  sala  de  fiestas. 

Sr.  Pereda.  Me  he  asomado  y  no  la  he  visto. 

Shun-Yeky.  Pues  no  se  inquiete,  que  si  está  aqui  está  bien. 

Sr.  Pereda.  Es  que  vino  de  la  oficina  un  poco  mareada  del 
autobús,  y  como  cuando  se  pone  así  no  sabe  lo 
que  se  hace,  temo  que  se  haya  echado  en  cual¬ 
quier  cama. 

Shun-Yeky.  En  la  mía  no. 

Faustino.  A  3o  mejor  no  la  ha  visto  usted  abajo  porque  está 
bailando  con  algún  gordo  y  la  tapa. 

Sr.  Pereda.  No,  no  creo  que  esté  para  bailar.  Bueno,  perdo¬ 
nen.  Ya  aprovecho  para  desearle  buen  viaje,  se¬ 
ñor  Shun-Yeky. 

Shun-Yeky.  Gracias,  gracias. 

Sr.  Pereda.  Que  encuentre  usted  bien  a  la  mujer  y  a  los  hijos. 

Shun-Yeky.  Los  encontraré.  ( Ríen  Marta,  Matilde  y  Faustino .) 

Sr.  Pereda.  Buenas  noches.  (Se  va  por  donde  vino.) 

Matilde.  ¡Que  está  aquí  Dorotea! 

Faustino.  Es  un  numerito  que  no  me  lo  pierdo. 

Marta.  Ni  yo.  (Matilde  se  coge  del  brazo  de  Faustino  y 

hacen  mutis  derecha.  Marta  se  dispone  a  se¬ 
guirles.) 

Shun-Yeky.  Espera,  Marta. 

Marta.  ¿Qué  ocurre? 

Shun-Yeky.  Te  ruego  que  esperes. 

Marta.  ¿Quieres  hablarme? 

JShun-Yeky.  Quiero  y  temo. 

Marta.  ¿Por  qué?  (Con  desilusión.)  ¡Ah!  Otra  vez  me 
vas  a  hablar  de  Ernesto. 

Shun-Yeky.  Sí.  La  última. 

Marta.  ¿Por  qué  no  me  hablas  de  ti? 

Shun-Yeky.  Porque  yo  no  intereso. 

Marta.  ¡  Shun- Y  eky ! 

Shun-Yeky.  Shun-Yeky  ha  cumplido  ya  su  misión  en  esta  her¬ 
mosa  tierra  y  vuelve  a  la  patria  que  le  vió  nacer. 
A  ella  se  debe.  Entre  vosotros  he  aprendido_tvida 
y  he  gozado  mis  últimos  años  de  juventud.  ¡Ciu¬ 
dad  Universitaria!  ¡Estudiantina  española!  Yo  os 
rendiré  siempre  tributo  en  mi  recuerdo. 

Marta.  ¿Por  qué  te  vas  tan  pronto? 

Shun-Yeky.  Confórmate:  algo  vuestro  me  llevo  en  el  alma  y 
algo  mío  dejo  también. 

¡No  nos  veremos  nunca! 


Marta. 
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Nunca  es  palabra  que  corresponde  a  la  divinidad. 
Nosotros  preguntémonos  solamente:  ¿Nos  vere¬ 
mos  otra  vez? 

( Con  honda  tristeza.)  ¡No  nos  veremos  más!  Es 
absurdo  esto  que  me  pasa:  yo  no  estoy  enamora¬ 
da  de  ti  y,  sin  embargo...  No,  no  es  posible;  sería 
ridículo. 

¿Hablas  contigo  misma? 

Contigo,  que  es  igual.  ¡Yo  te  comprendí  tan  pron¬ 
to  aunque  aparentaba  lo  contrario!  ¡Tú  me  has 
entendido  siempre  tan  bien!  ¡Hemos  llegado  a  tal 
compenetración  que  al  irte  parece  que  pierdo  algo 
que  es  muy  mío;  algo  que  no  podré  olvidar  nun¬ 
ca!  ¿Oyes,  Shun-Yeky?  ¡Nunca!  Aunque  esta  pa¬ 
labra  sólo  pertenezca  a  Dios.  (Observándole  que 
mueve  los  labios  como  si  hablase  en  voz  baja.) 
¿Qué  murmuras? 

Algo  que  el  corazón  dice  y  que  ni  tú  ni  yo  de¬ 
bemos  oír.  Déjame  que  te  siga  hablando  de  Er¬ 
nesto.  Tu  felicidad  me  importa.  De  todos  cuantos 
hasta  aquí  te  han  rodeado,  él  es  quien  te  merece. 
Si  una  vez  más  quieres  oír  mi  consejo,  una  vez 
más  te  deberé  gratitud, 

¿Pero  tú  sabes  si  yo  le  quiero?  ¿Sé  yo  acaso  si  él 
me  quiere  como  aparenta? 

Lo  sé  yo. 

(Conmovida.)  Déjame. 

Perdona  si  te  molesto. 

No,  no  sé.  Pasan  cosas  tan  raras  dentro  de  mí 
que  yo  misma  no  sé  entenderme. 

Déjame  que  yo  te  entienda.  Tú  has  amado  en  mí 
lo  que  quisieras  hallar  en  Ernesto,  lo  que  vuestra 
juventud  ha  desterrado  de  su  alma  creyéndolo  in¬ 
compatible  con  la  época.  No  es  a  Shun-Yeky  a 
quien  vas  a  sentir  en  esta  separación.  Es  que  yo 
he  traído  hasta  ti  un  romanticismo  que,  huyendo 
de  vuestras  burlas,  se  refugió  en  Oriente. 

Nadie  me  dirá  ¡te  quiero!  como  tú  has  sabido 
decírmelo. 

Y,  sin  embargo,  no  era  verdad. 

Ya  lo  sé. 

(Temblándole  la  voz.)  No  puede  ser  verdad. 

¿Por  qué? 

(Tristemente.)  Sería  ridículo. 

(Con  valentía.)  ¿Y  por  qué?,  vuelvo  a  decir. 
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Ernesto. 
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Ernesto. 

Marta. 

Ernesto. 


Marta. 


Ernesto. 

Marta. 


¡Marta! 

No  me  hagas  caso.  Me  doy  cuenta  de  que  esta 
noche  no  sé  lo  que  me  digo,  ni  lo  que  quiero,  ni 
lo  que  siento.  Tal  vez  si  tú  quisieras  hablar  pu¬ 
diera  encontrarme  a  mí  misma.  ¡Pero  no  quieres! 
¡Qué  frialdad  la  tuya!  ¡Cómo  sois  los  hombres  de 
ese  país! 

(Ahogándose  de  emoción.)  ¡Marta! 

¿Callas?  Haces  bien  en  callar.  ( Entre  risa  y  llan¬ 
to.)  ¡Mi  japonesito,  mi  figura  de  porcelana,  int 
bibelot!  No  hables,  no  hables;  tengo  miedo  a  com¬ 
prenderme  y  a  no  poderme  vencer.  (Se  deja  caer 
llorando  sobre  unos  almohadones.) 

( Por  la  derecha.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  le  pasa  a 
Marta? 

(Aproximándose  a  él  y  a  media  voz.)  Háblale. 
Dile...  Es  preciso  que  te  quiera.  ¿Comprendes, 
Ernesto?  ¡Debe  quererte! 

No  me  explico...  ¿Por  qué  me  hablas  así? 
Escucha:  si  hallas  en  tu  camino  una  flor  de  ex¬ 
traordinaria  belleza  y  no  la  puedes  cuidar,  llama 
a  tu  mejor  amigo  y  dile;  tú  que  amas  las  flores,, 
cuida  de  ésa,  que  yo  tengo  que  seguir  mi  rut3. 
Shun-Yeky. 

(Haciendo  mutis  derecha.)  Cuida  tú  de  esa  flor. 
¡Marta! 

Déjame.  No  me  digas  nada.  Ahora  no  te  sabría 
entender. 

Ni  ahora  ni  nunca,  Marta.  Tú  no  has  querido  en¬ 
tenderme  nunca,  y  yo  he  callado  siempre;  he  ca¬ 
llado  con  la  esperanza  de  que  algún  día  me  qui¬ 
sieras  escuchar.  ( Evitándole  oLue  hable.)  No,  no  te 
violentes.  ¿Cómo  he  de  solicitar  yo  un  cariño  que 
sólo  puede  llegar  a  mí  cedido  por  otro  hombre? 
Tiene  gracia,  ¿verdad?  ¡La  señorita  frívola  con 
pretensiones  a  ratos  de  mujer  práctica,  enamorada 
de  Shun-Yeky!  ¡Es  gracioso! 

¡Calla!  No  es  ese  el  tono  en  que  me  debes  ha¬ 
blar.  Búrlate  de  ti  mismo  por  no  haber  sabido 
comprenderme.  Ni  frívola  ni  práctica.  Tú  no  has 
visto  en  mí  más  que  la  superficie.  Shun-Yeky 
supo  ver  el  fondo. 

Para  luego  encomendarte  a  mí. 

Olvidemos  esto;  te  lo  pido.  Sigamos  siendo  los 
buenos  compañeros  de  siempre.  Esto  ha  sido  una 
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incidencia  de  nuestra  vida  de  estudiantes,  próxima 
a  terminar. 

¡Bravo!  Ya  apareció  otra  vez  la  mujer  frivola. 
Basta  ya,  Ernesto.  Por  mucho  que  habláramos  no 
nos  podríamos  entender.  ¿Me  acompañas?  ( Ernes¬ 
to  le  ofrece  el  brazo  y  se  encaminan  a  la  derecha.) 
(Por  dicho  lado,  precipitadamente  y  seguido  de 
Fernando.)  ¿Pero  quién  habrá  sido  el  estúpido 
que  la  habrá  dejado  entrar? 

No  corras  así,  que  no  es  para  tanto. 

(A  Ernesto,  que,  con  Marta,  se  ha  detenido  al  ver¬ 
le.)  Anda,  anda.  Aprovéchate,  galán,  que  luego 
me  toca  a  mí.  (Hacen  mutis  Marta  y  Ernesto.) 
¿Pero  esta  huida  por  qué  es?  ¿Por  no  bailar 
con  ella? 

¡Naturalmente! 

Pues  no  es  tan  desagradable,  hombre.  Tiene  cier¬ 
ta  armonía  de  líneas. 

¿Armonía?  ¡Y  tú  eres  músico!  Le  voy  tomando 
ijiiedo.  Como  se  te  deja  caer  en  los  brazos  por 
menos  de  nada,  y  yo  tengo  la  desgracia  de  rom¬ 
per  todo  lo  que  toco,  estoy  viendo  que  la  voy  a 
dejar  sin  ese  traje  de  visillos  que  se  ha  puesto. 
Yo  le  he  notado... 

(Por  la  derecha.)  ¡Ay!  Aquí  sí  que  se  está  bien. 
(Viene  “ elegantísima ”  con  un  vestido  de  tarlatana 
adornado  de  un  modo  absurdo,  cuyo  coste  no  lia 
debido  llegar  a  las  tres  cincuenta.)  ¡Qué  casuali¬ 
dad!  ¡También  está  usted  aquí! 

Sí.  También.  (Bajo  a  Fernando  indicando  la  iz¬ 
quierda.)  ¿Tú  sabes  si  esa  habitación  tiene  ven¬ 
tana  a  la  galería? 

No  sé. 

(En  gran  dama.)  En  el  salón,  entre  las  luces,  las 
respiraciones  y  los  aromas,  se  nota  la  falta  del 
hidrógeno.  ¿No  es  verdad? 

(A  Fernando,  que  no  puede  aguantar  la  risa.)  ¡Je¬ 
sús!  Hoy  la  ha  cogido  de  "Gran  Duque”, 

(A  Fernando.)  Joven,  ¿de  qué  se  ríe? 

De  alegría. 

Pues  es  usted  una  pandereta.  Yo  también  estoy 
muy  alegre  esta  noche. 

LIsted  lo  está  siempre. 

(Bajo  a  Román.)  ¡Qué  malo  es  usted,  don  Ro¬ 
mán,  qué  malo! 


Román. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 


Fernando. 


Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 

Román. 

Dorotea. 

Román. 

Fernando. 

Dorotea. 


Román. 


Dorotea. 


Fernando. 

Dorotea. 


Fernando. 

Dorotea. 


Román. 

Dorotea. 


Román. 

Fernando. 


¿Por  qué? 

Usted  sabía  que  yo  iba  a  subir  aquí  y  se  ha  ade¬ 
lantado  a  esperarme. 

Es  verdad. 

Es  una  lástima  que  no  se  vaya  este  señor,  porque 
nos  tenemos  que  decir  muchas  cosas. 

Ea.  Pues  yo  no  quiero  estorbar.  (Se  dirige  a  la 
derecha.) 

(i Sujetándole  por  un  brazo.)  Espera.  {Bajo.)  Como 
te  vayas  te  hincho  un  ojo. 

¡Ay!,  miren:  aquí  hay  champán.  Hurreemos. 
¿Cómo? 

Eso  de  ¡hip!,  ¡hip! 

Dejemos  el  champán.  Usted  lo  que  necesita  es 
agua. 

¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Por  la  historia  de  la  fuente. 

Su  papá  creo  que  la  andaba  buscando. 

Mi  papá  hace  lo  que  yo  quiera.  Soy  mayor  de 
edad.  ¿Sabe  usted?  [A  Román.)  ¿Por  qué  no  se 
va  este  joven? 

Vaya,  vaya,  Dorotea.  Usted  tiene  que  madrugar 
para  ir  a  la  oficina  y  van  a  dar  las  cuatro.  La 
acompañaremos  hasta  la  puerta. 

¡Ca!  Yo  no  me  voy  sin  que  bailemos.  ¡Tengo 
unas  ganas  de  abandonarme  en  sus  brazos!  {A 
Fernando.)  ¿Por  qué  me  ha  dicho  usted  que  no 
se  va? 

Porque  no  me  canso  de  admirar  su  vestido. 

Pues,  aunque  no  quiera  usted  creerlo,  me  lo  he 
hecho  yo.  Fué  el  que  llevé  al  concurso  de  cuatro 
pesetas. 

¿Le  salió  a  usted  en  ese  precio? 

Me  salió  más  barato,  porque  todavía  no  he  paga¬ 
do  la  tarlatana.  ¡Cómo  llamé  la  atención,  si  vie¬ 
ra  usted!  Me  tiraron  cuatro  placas. 

¿Y  no  la  lastimaron? 

¡Qué  noche  de  triunfo!  ¡La  de  gente  que  me  si¬ 
guió  luego  hasta  casa!  ¡Aquel  desfile,  aquel  des¬ 
file  delante  del  jurado!  Yo  iba  así.  {Pasea.)  Y 
todo  el  mundo  decía:  A  ésa,  a  ésa  se  lo  dan.  ¡Ya 
ven  ustedes,  y  se  lo  dieron  a  otra  que  iba  peor 
que  yo! 

No  es  posible. 

Recomendaciones. 
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Dorotea. 


Sr.  Pereda. 

Dorotea. 
Sr.  Pereda. 
Dorotea. 


Fernando. 

Román. 


D.  Tomás. 


D.“  Cruz. 
D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 


Me  llevé  un  disgusto  que  cada  vez  que  me  acuer¬ 
do  tengo  que  beber  algo  para  olvidar.  (Se  dirige 
a  la  mesita  de  los  licores.)  ¿Quieren  ustedes  obse¬ 
quiarme? 

(Apareciendo  en  la  puerta  de  la  derecha  con  el 
puño  levantado.)  ¡Dorotea! 

¡Padre! 

A  la  cama. 

¡Voy,  voy!  (A  Román  y  Fernando.)  No  es  que 
me  amenace,  ¿eh?  Es  que  saluda.  ( Hace  mutis  con 
su  padre.) 

¡Chico,  qué  divertida!  A  ésta  le  pido  yo  relacio¬ 
nes  para  pasear  los  domingos. 

Pues  ten  cuidado,  que  como  la  saques  por  las 
afueras  vas  a  tener  que  pagar  impuesto  de  alco¬ 
holes.  (Se  dirigen  a  la  mesita  de  los  licores  y  se 
sirven  una  copa  de  coñac  mientras  siguen  ha¬ 
blando.  ) 

( Con  Doña  Cruz,  por  la  derecha.)  Sí,  es  un  mo¬ 
mento  nada  más.  Sin  que  él  nos  oiga.  Dentro  de 
nada  nos  vamos  a  separar  todos.  Usted  se  lo 
lleva,  ¡y  yo  me  voy  a  quedar  tan  solo!...  ¡Y  tan 
intranquilo! 

Bien.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga? 

No,  nada.  No  molestarse  por  lo  que  voy  a  decir. 
Yo  tengo  unos  ahorritos,  fruto  de  muchos  años  de 
economías,  pero  que  no  me  son  imprescindibles. 
Con  la  tienda  me  basta.  Ya  sabe  usted  que  vivo 
solo. 

¿Adonde  va  usted  a  parar? 

Ernesto,  por  resolver  la  situación  de  su  casa,  se 
esforzará  en  hacer  pronto  el  doctorado  sin  preocu¬ 
parse  de  su  salud. 

La  salud  de  Ernesto  es  buena. 

No  se  fíe.  También  Enrique  parecía  libre  de  todo 
peligro  y  la  enfermedad  traidora  le  iba  minando. 
¿No  ve  usted  que  se  consumen  en  el  ansia  de  lle¬ 
gar?  ¡Señora,  por  Dios,  que  no  tenemos  más 
que  ése! 

¡Me  asusta  usted! 

Sí,  sí,  asústese  y  atienda  a  mi  ruego.  Esos  aho¬ 
rros  de  que  le  hablo  quiero  que  sean  para  que 
Ernesto  descanse. 

¡Pero  hombre  de  Dios!  ¿A  título  de  qué  voy  yo 
a  aceptar?... 
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D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 


D.a  Cruz. 
D.  Tomás. 

Shun-Yeky. 


D.a  Sofía. 

Román. 

D.  Paulino. 

Lolita. 

Shun-Yeky. 


D.  Paulino. 
Shun-Yeky. 
D.a  Sofía. 

Román. 


Lolita. 


Fernando. 

Román. 


(Confuso.)  A  título  de  madre  de  mi...,  a  titulo 
de...  Bueno,  a  título  de  lo  que  le  dé  la  gana,  ¡ca¬ 
ray!  ¿Puede  haber  en  esto  malicia?  Usted,  por 
ejemplo,  juega  a  la  lotería;  le  toca,  yo  le  cobro  el 
premio  y  se  lo  mando. 

Y  Ernesto  es  tonto,  ¿verdad? 

Tiene  usted  razón,  pero...  ¡Demontre,  es  níás  di¬ 
fícil  regalar  dinero  que  ganarlo!  Pensaré,  pensaré 
y  daré  con  la  fórmula;  no  le  quepa  duda. 

Es  usted  un  bendito. 

¡Señora,  yo  no  soy  más  que  un  padre  gracias  a 
ustedes!  ¡Que  Dios  les  pague  este  consuelo! 

(Por  la  derecha,  con  Doña  Sofía,  Marta,  Lola, 
Don  Paulino,  Ernesto  y  Faustino.)  Señores, 
¿por  qué  se  molestan? 

Nada,  nada.  Los  más  íntimos  reclamamos  el  ho¬ 
nor  de  despedirle  en  sus  propias  habitaciones. 
Eso.  Siempre  será  un  minuto  más  en  tu  compañía. 

Y  a  veces  un  minuto  más  de  recuerdo  sirve  para 
alegrar  muchas  horas. 

(Indicando  el  ventanal.)  Miren,  está  amaneciendo. 
Un  amanecer  como  éste  me  trajo  a  España.  Seño¬ 
res,  aunque  mi  cara  no  exprese  lo  que  siento,  yo 
les  aseguro  que  estoy  hondamente  emocionado. 
Mis  catedráticos  de  ayer,  mis  compañeros  de  hoy, 
condiscípulos,  amigos  todos,  yo  quisiera  dejar  en 
vuestras  almas  el  convencimiento  de  mi  gratitud. 
Me  habéis  enseñado  a  amar  esta  tierra  donde  tan 
pronto  fructifica  la  semilla  de  la  amistad;  no  he 
sido  nunca  un  extranjero  entre  vosotros;  tampoco 
vosotros  seréis  jamás  gente  extraña  en  mis  re¬ 
cuerdos. 

¿Un  abrazo?  (Se  abrazan.) 

(A  doña  Sofía.)  Su  mano.  (Se  la  besa.) 

(A  media  voz.)  Aquí  deja  usted  una  madre  agra¬ 
decida. 

¡Vaya,  vaya!  Que  a  mí  no  me  gustan  las  des¬ 
pedidas  tristes.  (Abrazándole.)  Te  prometo  que 
iré  a  verte  a  Tokio  en  cuanto  apruebe. 

¡Qué  lejos  están  las  dos  cosas!  ( Estrechando  la 
mano  de  Shun-Yeky.)  Adiós,  Shun-Yeky.  Que  me 
escribas,  pero  no  en  japonés. 

(Saludándole.)  Es  mala  suerte  para  mí:  cuando 
yo  llego  usted  se  marcha. 

Eso  pasa  también  con  los  trenes. 
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Ernesto. 

Shun-Yeky. 

Faustino. 

Shun-Yeky. 

Marta. 

Shun-Yeky. 

Marta. 

Shun-Yeky. 

Marta. 


[Doña  Cruz  y  don  Tomás  le  estrechan  también  la 
mano,  y,  con  el  grupo  de  los  que  se  han  despedido, 
van  haciendo  mutis.) 

(A  media  voz.)  Perdona  si  en  todo  no  hemos  es¬ 
tado  de  acuerdo.  Yo  no  sé  cuidar  flores  que  son 
de  otro. 

Y  yo  no  he  podido  hacer  mayor  ofrenda  a  tu 
amistad.  ( Estrechando  en  sus  brazos  a  Faustino, 
que,  en  actitud  triste,  permanece  junto  a  él.) 
Mientras  recuerdes  mis  consejos  me  tendrás  a  tu 
lado. 

Shun-Yeky,  yo  quisiera  decirte... 

Nada.  ( Muy  emocionado.)  No  hables,  que  ahora 
ni  yo  mismo  podría  completar  tu  idea. 

( Faustino ,  a  punto  de  llorar,  se  une  al  grupo  que 
ya  va  saliendo  de  la  habitación.  Sólo  quedan  en 
ésta  Marta  y  Shun-Yeky.) 

(i Suplicante .)  No  te  vayas.  No  debes  irte.  ¿Tan 
fuerte  es  el  deber  que  te  aleja  de  mi  lado? 
¡Marta! 

Yo  no  conocía  la  vida  en  el  aspecto  en  que  tú 
me  la  has  hecho  ver.  ¿Por  qué  íe  alejas  ahora? 
Esta  separación  es  lo  mismo  que  la  muerte,  por¬ 
que  ya  no  nos  veremos  más. 

Te  suplico  que  calles.  No  sabes  la  lucha  que  hay 
dentro  de  mí. 

Pues  si  luchas  contigo  mismo  es  que  puedo  tener 
esperanza.  ¿Verdad,  Shun-Yeky?  ¿Callas?  Sí.  Dé¬ 
jame  que  venza.  Pon  tu  corazón  del  lado  de  esta 
mujer.  ( Disponiéndose  a  marchar.)  No  nos  des¬ 
pidamos.  Yo  no  puedo  decirte  adiós.  Estaré  abajo 
hasta  que  marche  la  estudiantina.  Si  bajas  y  dices 
me  quedo...  (Estrechándole  las  manos.)  ¡Lo  dirás! 
¡Lo  dirás!  (Se  va  precipitadamente  por  la  derecha. 
Shun-Yeky  va  a  seguiría  y  se  domina  con  un  gran 
esfuerzo  de  voluntad.  Luego  va  al  armarito  que 
encierra  el  Buda,  abre  aquél,  saca  del  mismo  un 
kymono,  se  lo  pone  y,  empuñando  el  rosario  de 
gruesas  cuentas  del  rito  budista,  cae  de  rodillas 
ante  la  imagen  y  reza  en  voz  baja.  Se  escucha  la 
estudiantina,  que  se  aleja  a  los  compases  de  su 
himno.  Shun-Yeky  rompe  en  sollozos. 


TELON 


Obras  de  Luis  F.  de  Sevilla 

El  número  13,  juguete  cómico  en  un  acto.  (En  colaboración.) 

Modus  vivendi ,  juguete  cómico  en  un  acto.  (En  colaboración.) 

El  mago  prodigioso,  juguete  cómico  en  un  acto.  (En  colabo¬ 
ración.) 

Reloj,  barómetro  y  fonógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (En 
colaboración.) 

Cerote  y  compañía,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  noviazgos,  juguete  cómico  en  un  acto.  (En  colaboración.) 

La  samaritana,  comedia  en  tres  actos.  (En  colaboración.) 

El  genio  del  león,  humorada  lírica  en  un  acto.  (En  colabora¬ 
ción.)  Música  de  Rafael  Millán. 

El  nuevo  presidente ,  fantasía  lírica  en  un  acto.  (En  colabora¬ 
ción.)  Música  del  maestro  Faixá. 

La  mano  que  atosiga,  sainete  en  un  acto.  (En  colaboración.) 
Música  del  maestro  Millán  (R.). 

El  país  del  oro,  humorada  lírica  en  un  acto.  (En  colaboración.) 
Música  del  maestro  Emilio  Acevedo. 

¡Ya  escampa!,  entremés.  (En  colaboración.) 

La  vaquerita,  zarzuela  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música 
del  maestro  Rosillo. 

Juanilla  la  perchelera,  sainete  en  un  acto.  (En  colaboración.) 
Música  del  maestro  Alonso  (F.). 

Los  cigarrales,  zarzuela  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música 
del  maestro  Eduardo  Granados. 

Hotel  retiro,  humorada  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música 
de  los  maestros  Navarro  y  Tadeo. 

La  prisionera,  zarzuela  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música 
de  los  maestros  Serrano  y  Balaguer. 

La  serrana,  comedia  lírica  en  dos  actos.  (En  colaboración. ) 
Música  del  maestro  Santiago  Sabina. 

Los  peliculeros,  comedia  en  tres  actos.  (En  colaboración.) 

La  del  soto  del  Parral,  zarzuela  en  dos  actos.  (En  colabora¬ 
ción.)  Música  de  los  maestros  Soutullo  y  Vert. 

La  capitana,  zarzuela  en  dos  actos.  (En  colaboración.)  Música 
de  los  maestros  Cayo  Vela  y  E.  Bru. 

La  mejor  del  puerto,  sainete  en  dos  actos.  (En  colaboración.) 
Música  del  maestro  Alonso. 

Guzlares,  zarzuela  en  dos  actos.  (En  colaboración.)  Música  del 
maestro  Morató. 

Al  dorarse  las  espigas,  zarzuela  en  dos  cuadros  y  en  un  acto. 
(En  colaboración.)  Música  del  maestro  Balaguer. 

El  maestro  campanillas,  entremés  lírico.  (En  colaboración.)  Mú¬ 
sica  del  maestro  Balaguer. 

Los  chalanes,  entremés  lírico.  (En  colaboración.)  Música  del 
maestro  Morató. 

La  guitarra,  sainete  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música  de 
los  maestros  Fuentes  y  Navarro. 

Los  claveles,  sainete  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música  del 
maestro  José  Serrano. 

Los  naranjales,  zarzuela  en  un  acto.  (En  colaboración.)  Música 
del  maestro  Balaguer. 


Los  marqueses  de  Matute ,  comedia  en  tres  actos.  (En  colabo¬ 
ración.  ) 

Paca  la  telefonista,  o  el  poder  está  en  la  vista,  sainete  en  dos 
actos.  (En  colaboración.)  Música  del  maestro  E.  Daniel. 

Lo  mejor  de  Madrid,  comedia  en  tres  actos.  (En  colaboración.) 

La  ley  seca,  revista  en  dos  actos.  (En  colaboración.)  Música  de 
los  maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Bru. 

¡Esta  noche  me  emborracho! ,  comedia  en  tres  actos.  (En  cola¬ 
boración.  ) 

La  cautiva,  zarzuela  en  tres  actos.  (En  colaboración.)  Música 
del  maestro  Jesús  Guridi. 

En  tierra  extraña,  zarzuela  en  dos  actos.  (En  colaboración.) 
Música  del  maestro  E.  Daniel. 

Bonita  y  coqueta,  sainete  en  un  acto.  Música  de  los  maestros 
Cayo  Vela  y  José  Sama. 

Cock-tail  de  amor,  revista  en  dos  actos.  Música  de  los  maestros 
Benlloch  y  Soriano. 

Seis  meses  y  un  día,  comedia  asainetada  en  tres  actos. 

Carracuca,  comedia  asainetada  en  tres  actos  y  epílogo,  en  prosa. 

La  chascarr illera,  comedia  en  tres  actos. 

El  abuelo  Curro,  comedia  en  tres  actos.  (En  colaboración.) 

Mi  querido  enemigo,  comedia  en  tres  actos. 

Las  ermitas,  comedia  en  tres  actos.  (En  colaboración.) 

Sevilla  la  mártir,  comedia  en  tres  actos. 

Madre  Alegría,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (En  cola¬ 
boración.) 


ob  ras  de  Rafael  Sepúlveda 

La  morera,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  Contreras. 

Arriba  limón,  humorada  en  un  acto.  Música  de  José  Power.  (*) 

Noche  de  bodas,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  Tomás  López 
Torregrosa.  (*) 

Frutas  al  natura!,  revista  en  un  acto.  Música  de  José  Power.  (*) 

La  casa  de  los  abuelos,  sainete  en  un  acto.  Música  de  Eugenio 
LIbeda.  (*’) 

Pasión  de  esclavo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  José  Power. 

Colasín,  sainete  en  dos  actos.  Música  de  Federico  Moreno 
Torroba.  (*) 

La  granjera  de  Arles,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Ernesto 
Rosillo.  (*) 

La  mesonera  de  Tordesillas,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  de 
Moreno  Torroba.  (*) 

El  caballero  sin  nombre,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de 
Eduardo  Granados.  (*) 

El  pinar,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  J.  A.  Alvarez 
Cantos.  (*) 

Alma  de  mujer,  comedia  en  un  acto. 

La  marchosa,  comedia  en  tres  actos.  (*) 

Las  ermitas,  comedia  en  tres  actos.  (*) 

Madre  Alegría,  comedia  en  tres  actos.  (*) 


(*)  En  colaboración. 
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